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LA  FRAGATA  BELONA. 


COMEDIA    EN    DOS    ACTOS    Y    UN    PRÓLOaO, 


ARREGLADA    DEL   PORTUGUÉS 


POR 


DON  JOSÉ  D  ARAUJO. 


R.'presentada  por  primera  vez  en  ei  teatro  de  Novedades  el  18  df" 
Enero  de  IStJ'i. 


MADRID: 

Imprenta  de  ia  Sra.  Viuda  é  Hijos  de  D.  José  Cuesta, 

calle  del  Factor,  número  14. 

1862. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


AMALIA Dona  María  Rodríguez. 

BARONESA Lorenza  Segarra. 

MARÍA,  criada Enriqueta  Montes. 

SARA ,  niña Josefa  Furneí.l. 

MANUEL  ESCOTA  ,  marinero.  1).  Eduardo  Cortés. 

JACOB,  judio Antonino  Bermonet. 

ENRIQUE    SUAREZ,    guardia 

marina Eduardo  Iroba. 

FRANCISCO  NOGLERAS.    .  .  Carlos  Sánchez, 

PRIMER  COMANDANTE.  .   .  .  Dalmacio  Detrell. 

SEGUNDO  IDExM Alejandro  Olasso. 

JOSÉ ,  criado Ramón  Guzman. 

PRIMER  GUARDIA  MARINA.  Jóse  Mesejo. 

SEGUNDO  ídem Julián  Castro. 

OFICIAL  de  marina    .  .  .  ,  José  Diez 

OTRO  ÍDEM Antonio  Furnell. 

PELAEZ  ,  procurador Ceferino  Hernández. 

TUBAU,  tenedor  de  libros.  .  .  Atanasio  Maré. 

UN  CRIADO José  Tell. 

Oficíales,  guardias  y  marineros. 


La  acción  pasa:  el  prólogo  abordo  de  la  fragata  Be- 
lona  ,  el  año  1 840 ,  y  los  dos  actos  en  Cádiz ,  en  la  ac- 
tualidad. 


La  propiedad  de  esta  comedia,  pertenece  á  su  autor  ,  y  nadie  podra  sin 
feu  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de  España  y  pose- 
fciones  de  Ultramar. 

Kl  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traducción,  de  impresión  y 
(le  representación  en  el  extranjero  ,  según  los  tratados  vigentes. 

Los  corresponsales  de  Don  Francifico  Rubio,  dueíio  de  la  Administración 
ííeueral  de  obras  dramáticas  y  líricas ,  son  los  encargados  exclusivos  de 
¿u  venta  y  del  cobro  de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


A  DON  TOMÁS  AZILA. 
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PROLOGO. 


Plaza  de  armas  de  una  fragata.  En  el  fondo  la  nuu-a  con  los  cañones  de 
24,  barnizados  de  negro.  A  la  izquierda  una  puerla  que  conduce  a  la  cá- 
mara del  Comandante.  A  la  derecha  otra  puerta,  y  en  segundo  término 
otra  con  una  escalerilla  que  va  á  sobre  cubierta.  En  medio  de  la  escena 
el  mástil  mesana  ,  un  poco  inclinado,  que  sirve  de  armero,  donde  están 
colocados  fusiles,  carabinas;  por  las  paredes  machetes,  hachas,  sables  de 
abordaje,  etc.,  banquetas  de  tijera.  i. 

ESCENA  PRIMERA. 

Enrique  sentado,  Escot.í  vestido  de  marinero  y  con  el  gorro  en 
la  mano. 


Enriq.  Vamos!...  pregunta  lo  que  te  dé  la  gana...  y  si  me  equi- 
voco. . .  nada  de  contemplaciones,  la  enmienda  al  punto! . . . 

Escota.  Usted  es  el  rey  de  los  guardias!...  dispensarme  tanta  con- 
fianza!... á  mi!... 

Enriq.  A  tí ! . . .  Y  quien  entiende  mejor  estas  cosas  que  tú,  raposa 
del  mar!...  lobo  marino  disfrazado  de  marinero!...  Nada 
de  repulgos!...  pregunta  sin  empacho...  tu  práctica  me 
sirve  de  algo  mas  que  los  libros. . .  Vamos :  venga  una  pre- 
gunta!... 

Escota.  Ya  que  usted  se  empeña!...  Ya  dijo  usted  como  se  vira 
por  avante...  y  como  se  dá  la  vuelta  redonda!... 

E:sRiQ.      Virar  en  redondo,  querrás  decir?.., 

Escota.  Como  usted  guste!...  Nosotros  lo  decimos  así...  Vaya!... 
Diga  usted...  como  se  vira  yendo  de  bolina?... 

Enriq.     Se  pone  la  gente  á  los  brazos  de  barlovento  y  á  las  drizas 


de  gavias  y  se  manda  después:  (Con  voz  de  mando.)  Wü, 
brazos  por  barlovento!... 

Escota.    Muy  bien. 

Enriq.      y  se  ala  hasta  quedar  por  seis  cuartas... 

Escota.    Ocho...  mi  guardia!... 

Enriq.  Tienes  razón !.. .  Se  aguantan  los  amantillos^  á  causa  de 
los  grandes  balances  del  buque.  En  seguida  se  manda  la 
gente  arriba,  se  levantan  los  botalones  y  las  vergas  de  las 
alas;  cójese  la  empuñadura  y  alase  el  trapo  á  barlovento, 
hasta  que  el  motón  llegue  á  su  punto. 

Escota.    Con  permiso...  Como  se  llama  eso?...  mi  guardia? 

Enriq.     Francamente...  no  recuerdo... 

Escota.    Se  llama  tomar  la  empuñadura... 

E^pjQ.  Es  verdad...  eso  es...  se  manda  retirar  la  gente  de  la 
verga  y  después  de  amarrados  los  palos  de  las  alas,  si- 
gúese: (Mandando.)  Larga  los  amantes  de  rizo!...  Iza  las 
gavias!'...  larga  el  foque!...  larga  los  brazos  de  sotavento! 
Arria  sobre  vuelta  los  de  barlovento! 

Escota .    Y  después  ?. . . 

Enriq.  Después?. . .  Ah. . .  sí! . . .  se  manda  bracear  como  mas  con- 
venga. 

ESCENA  II. 

DicHOS;  EL  Seguido  Comandante  y  Noguer.Vs. 

Co3i.  s.    No  tiene  usted  compendios? 

Enriq.      Mi  Comandante! 

CoM.  s.     Digo  si  no  tiene  usted  compendios  ! 

Enriq.      Por  qué  me  lo  pregunta  usted? 

Coítf.  s.     No  admito  interpelaciones ! . . .  Conteste  usted ! 

Enriq.      Si,  los  tengo... 

CoM.  s.     Siendo  así,  no  comprendo  ese  sistema  de  aprender. 

Enriq.      Perdone  usted  mi  Comandante...  Una  reprensión  delante 

de  un  compañero  y  de  este  marinero!...  Puedo  saber  la 

causa  de  semejante  repulsa? 
«'-OM.  s.     Un  oficial  debe  tener  dignidad  ante  todo. 
Enriq.      Es  decir  que  pierdo  la  mia  contestando  á  las  preguntas 

que  este  marinero  me  dirijía  ? 


CoM.  s.  No  necesito  dar  á  usted  mas  esplicaciones !...  Ya  me  en- 
tiende usted... 

Enriq.  Lo  que  yo  entiendo  es  que  todos  los  medios  de  instruc- 
ción son  superiores  á  las  dignidades  enojosas  de  los  igno- 
rantes!... 

CoM.  s.     Señor  guardia ! 

Enriq.      Mi  Comandante.  (Cuadrándose.) 

CoM.  s.     Esplí queme  usted  esas  palabras. 

Enriq.  Aunque  no  perdía  mi  dignidad  esplicándoselas  á  usted... 
hago  justicia  a  su  buen  talento  ^  para  creer  que  me  ha 
comprendido. 

Co.M.  s.  Sospecho  que  desconoce  usted  la  subordinación  de 
abordo? 

Enriq.  Se  equivoca  usted  mi  Comandante! ...  La  conozco  perfec- 
tamente y  de  ello  he  dado  sobradas  pruebas...  lo  que  no 
conozco  es  el  servilismo,  la  bajeza  y  la  hipocresía !.. . 

CoM.  s.     Bien  está?...  Yo  apagaré  ese  fuego. 

Enriq.  Haga  usted  lo  que  guste,  pero  amenazas  del  hombre,  no 
las  temo,  injusticias  del  jefe ,  el  gobierno  las  reparará. 

CoM.  s.  Ya  recibirá  usted  el  premio  de  ese  orgullo  revolucio- 
nario! (Vase.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  menos  el  Segundo  Comandante. 

NoGüER.  Estás  fresco!...  Buena  ocasión  has  escojido  para  disputar 
í    con  él...  Mira...  ahora  váá  hablar  con  el  Comandante! 

Enriq.  Y  qué  me  importa!...  Que  hable  con  quien  le  dé  la  ga- 
na!... Yo  no  nací  para  esta  vida!...  Vaya  un  delito!...  ver 
si  recordaba... 

NoGUER.   Ya !  pero  dar  tal  confianza  á  un  marinero. . . 

Enriq.      Y  qué?  Ven  acá  Escota!... 

Escota.  Lo  que  siento  es  que...  es  que  el  segundo  Comandante  le 
haya  regañado  á  usted  por  mi  causa. 

Enriq.     Cuantos  años  tienes  de  servicio? 

Escota.    Ocho. 

Enriq.     Cuantos  viajes  has  hecho? 
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Escota.    Catorce. 

E>RiQ.      Cuantas  veces  has  sido  castigado? 

Escota.    Aun  ha  de  ser  la  primera. 

Enriq.     y  preso? 

Escota.    Nunca^  en  buen  hora  lo  diga. 

Enriq.      Que  sueles  beber? 

Escota.  Agua...  por  el  canuto,  cuando  hay  poca;  por  el  jarro 
cuando  hay  mucha. 

Enriq.  Ahora  dime  si  este  hombre  no  es  digno  de  instruir  con 
su  práctica  ? 

NoGüER.  Todo  lo  que  quieras! . . .  pero  pretendes  regenerar  el  mun- 
do? variar  las  tendencias  del  género  humano? 

Enriq.  Ya  empiezas  con  tus  frases  retumbantes.  El  mundo  no  es 
la  fragata  Belona ,  ni  el  segundo  Comandante  el  género 

humano.  (Se  oye  el  silvato  que  toca  al  rancho.) 

Escota.    Tocan  al  rancho!...  Se  les  ofrece  á  ustedes  algo,  señores 

guardias? 
Enrío.      Vete  Escota ,  y  no  cuentes  lo  que  has  oido...  Entiendes? 
Escota.    Está,  bien ;  mi  guardia. 

ESCENA  lY. 

Enrique  ,  nogueras. 

Enriq.  Que  mundo!  Ese  hombre  de  bien  vaá  comer  las  avichue- 
las  con  patatas  en  una  batea  de  madera  á  guisa  de  ani- 
mal ,  mientras  el  segundo  Comandante  y  otros  como  él 
saborean  ricos  bocados  en  opípara  mesa.  El  hombre  de 
bien ,  el  honrado ,  el  laborioso,  el  útil  á  la  patria ,  es  des- 
preciado ,  el  necio,  el  ignorante  goza  el  fruto  del  trabajo 
de  aquel ! . . .  Ay  que  mundo! . . .  que  mundo ! . . . 

NoGUER.  Déjate  de  filosofías!...  Tienes  un  carácter  muy  raro  para 
vivir  en  la  dependencia. 

Enriq.  Tienes  razón ;  yo  no  nací  para  vivir  donde  hay  superiori- 
dades obligadas. 

NoGüER.  Y  donde  no  las  hay  amigo  mío? 

Knriq.  Oh!  Si  Dios  me  diese  fortuna!  No  te  rias,  Nogueras,  pero 
tengo  presentimiento  deque  seré  rico.,,  independiente!... 
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NoGLT.R.  Infinitas  veces  me  lo  has  dicho...  es  una  manía  como 
otra  cualquiera. 

ESCENA  V. 

Dichos,   Jacob. 
NoGUER.   Mira  el  Judío...  á  que  viene  mareado? 

Jacob.         (Baja  por  la  escalera  y  se  sienta.)  EstO  SÍ  qUC  CS   tener  VOCa- 

cion  para  el  mar!...  En  veinte  días  de  viaje,  es  esta  la  dé- 
cima vez  que  me  mareo.  ' 

NoGUER.   En  comiendo  usted  tocino  se  le  pasa  en  seguida. 

Jacob.  Si,  hé?  Si  no  tuviese  la  cabeza  tan  aturdida,  yo  le  contes- 
taría... (Mequetrefe!) 

Enriq.  En  verdad  que  padeciendo  usted  tanto  á  bordo,  no  sé  como 
se  embarca. 

Jacob.  Tengo  mis  razones  para  ello!...  Ah!...  Aquí  al  menos  no 
se  vé  el  mar...  Ni  me  acosan  los  guardias  con  sus  burlas, 

ESCENA  YI. 

Dichos,  los  Guardias,  bajando  en  tropel  por  ¡a  escalera,. 


GUAR.    S 

Jacob. 

Guar.  p. 

Jacob. 
Guar.  p. 

JOCOB. 

Guar.  p. 
Jacob. 
Guar.  p. 


GUARS. 

Jacob. 


Como  está  usted,  señor  Abraham? 

Aquí  m.e  encuentro  bien  ,  gracias... 

Ya  ve  usted  como  todos  nos  interesamos  por  su  apreciablo 

salud... 

Agradezco  á  ustedes  tañía  bondad... 

Quiere  usted  un  remedio  para  el  mareo? 

Comer  tocino,  he? 

Nada  de  eso. . .  Cosa  mejor. 

Sepamos. 

Coja  usted  un  cabo  bastante  largo;  por  ejemplo,  uuk 

driza  de  juanete ;  pase  el  chicote  por  el  montón  del  peñol 

de  ,1a  verga  mayor,  átesele  usted  á  la  cintura  y  zas... 

Cuatro  ó  cinco  chapuces  de  la  altura  de  media  jarcia  y  se 

queda  usted  como  un  reloj. 

Já,já,já! 

Diga  usted.  Le  hicieron  á  usted  ese  remedio  cuando  se 

mareó  por  primera  vez?     • 
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Guau.  p.  Quiá!  Los  cristianos  no  se  marean!... 

Todos.      Já,  já,já! 

Enriq.      Señores ! 

Jacob.  Déjelos  usted,  amigo  mió...  En  Ueganíio  á  tierra  yo  me 
vengaré... 

NoGuER.   Sí,  he?  Cómo? 

Jacob.  Convi3ándolos  á  una  comida  en  la  que  pienso  achisparlos 
á  todos...  Veremos  entonces  quien  es  el  que  se  ma- 
rea mas. 

NoGUER.  Después  de*  todo,  usted  es  un  buen  hombre,  que  no  se 
enfada  con  estas  bromas. 

Jacob.  Buen  tonto  sería  yo.  Además,  he  sido  víctima  de  otras 
mayores.  A  principio  de  mi  carrera  comercial,  este  ca- 
rácter escéntrico  que  siempre  tuve  y  este  nombre  hebrai- 
co que  heredé  de  mis  padres ,  me  acarrearon  bastantes 
bromas  como  ustedes  les  llaman,  que  á  no  ser  por  la 
energía  que  me  impelió  á  enriquecerme ,  hubiera  dado 
al  traste  con  mi  carrera. 

NoGUER.  Según  eso,  es  usted  rico,  he? 

Jacob.      Gracias  á  Dios  y  á  los  hombres. 

GuAR.  p.  Tengo  ganas  de  saber  como  se  hace  un  hombre  rico... 
Cuéntenos  usted  su  historia ,  señor  Abraham . . . 

Jacob.      Es  muy  larga,  señores. 

Todos.     No  importa...  Cuéntela  usted. 

NoGUER.   Hasta  la  íiora  de  la  comida. 

Jacob.      Si  ustedes  se  empeñan... 

Enriq.      Accede  usted? 

Jacob.      Y  por  qué  no ! 

NoGUER.  Espere  usted. . .  Siéntese  usted  aquí. . .  Nosotros  formando 
corro. 

Jacob.      Bravo  I  Estoy  en  la  presidencia. 

JNoGUER.  Cabal, 

Jagobj    ^  Pero  esto  sin  fumar  no  tiene  gracia.  (Saca  una  petaca  y 

ofrece  cig'arros.) 
GuAR.  S.    Paje!...  La  mecha!...  (Un  paje  trae  la  mecha  dentro  de  un 
canuto  de  hoja  de  lata.  Todos  encienden  los  cig'arros. ) 

NoGüER.  Escelente  cigarro ! 
GuAR.  p.  Breva  lejítima  I         • 
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(ÍUAR.  s.   Oigamos  la  historia. 

Jacob.      Sepan  ustedes  que  nací  en  Cádiz. . . 

NoGUER.  Una  gloria  nacional  ignorada  hasta  hoy. 

Todos.      Já,já,já! 

Enriq,      Ea,  silencio!...  Vamos  á  oir  como  se  hace  fortuna. 

Jacob.      Nací  en  Cádiz  en  el  año  de  gracia  de  1804... 

NoGüER.  Estamos  en  1840 ,  ergo  tiene  usted ?. . . 

Jacob.      Treinta  y  seis  años ,  cinco  meses ,  y  veinte  y  ocho  dias. 

Todos.     Já,já,já! 

NoGUER.   La  edad  de  los  amores ! 

Todos.      Já,  já,  já! 

Jacob.  Mi  padre  era  un  escelente  judío  que  vendía  dátiles^  gor- 
ros griegos  y  babuchas.  Al  morir  me  dejó  una  fortunita 
de  tres  mil  duros  ^  poco  mas  ó  menos ,  con  lo  que  me 
metí  á  prestamista.  Pero  como  yo  no  servia  para  usurero, 
cosa  rara  en  los  de  mi  raza ,  me  dediqué  á  viajar ,  encon- 
trándome álos  diez  años,  dueño  de  un  capital  respetable. 

NoGUER.  Y  como  fué  eso? 

Jacob.      Comprando  y  vendiendo  y  volviendo  á  comprar...  etc. 

NoGUER.   Pero  el  qué? 

Jacob.  Negros!  Es  el  negocio  que  ofrece  mayores  ganancias. 
Yolví  á  España  en  alas  del  amor  patrio.  En  una  de  las 
casas  que  yo  visitaba,  había  una  niña... 

NoGUER;   Ya  pareció  la  novela. 

Jacob.  Una  niña  hermosa,  noble  y  rica.  Mí  corazón  no  fué  in-^ 
sensible  á  sus  encantos ,  y  me  enamoré  locamente  de  la 
señorita  Guillermina  Puentes  de  Haro,  la  criatura  mas 
altiva  y  mas  aristócrata...  Pero  el  diablo  que  se  burla  de 
las  cosas  de  este  mundo,  inflamó  el  corazón  de  la  orgullosa 
niña,  y  hela  perdidamente  enamorada  del  pobre  judío.  Ad- 
vierto á  ustedes  que  adiccioné  á  mí  nombre  hebraico ,  el 
apellido  deVelez.  Llegó  el  caso  de  tener  que  pedir  la  mano 
de  mi  amada  á  su  padre,  hombre  respetable  por  las  canas, 
por  el  dinero  y  por  los  pergaminos ,  el  cual  me  dio  esta 
singular  respuesta.  Usted  señor  Yelezme  ha  sido  presen- 
tado por  una  persona  respetable !  Se  que  es  usted  rico  y 
por  su  porte  y  modales  un  caballero.  Pero  á  pesar  de  todo, 
tiene  usted  la  bondad  de  decirme  quien  es  usted?  Un 
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sudor  frió  inundó  mi  cuerpo.  Querrá  usted  que  le  enseñe 
mis  pergaminos ;  le  dije  yo.  Es  lo  que  debo  esperar  del 
hombre  que  viene  á  pedir  la  mano  de  la  hija  de  don  Pe- 
dro Puentes  de  Haro.  Calculen  ustedes  como  me  queda- 
ría yo. 

NoGUER.   Ya  lo  calculamos;  pobre  hombre! 

Jacob.  Por  fin  me  resolví  á  decirle  quien  era  yo !  El  viejo  se 
sonrió  satánicamente  y  esclamó...  «A  qué  tiempos  he- 
mos llegado!...))  Y  tomando  un  polvo  añadió...  a  Los 
tuyos  vendieron  á  Cristo  ,  pero  tu  no  venderás  á  mi  hi- 
ja!...)) Quise  contestarle,  pero  me  atajó  mandándome 
salir  de  su  casa. 

NoGüER.  Deseo  saber  como  la  orgullosa  niña  tomó  la  negativa 
del  papá. 

Jacob.  El  padre  que  conocía  el  violento  amor  que  su  hija  sentía 
por  el  pobre  judío,  la  ocultó  la  verdad  de  nuestra  entre- 
vista ,  diciéndole  que  yo  era  pobre  y  que  no  le  convenía 
semejante  enlace.  Esto  fué  bastante  para  exaltar  el  espí- 
ritu de  Guillermina  cjue  disimuló  fingiendo  someterse  á  la 
voluntad  paternal ,  y  aquella  misma  noche  me  envió  un 
criado  que  me  condujo  á  su  presencia.  Velez,  me  dijo,  mi 
padre  no  consiente  en  nuestra  unión,  porque  eres  pobre, 
pues  bien,  yo  me  voy  contigo!...  Le  hice  algunas  re- 
flexiones sobre  tan  atrevido  paso ,  pero  ella  insistió  evo- 
cando mi  amor !.. .  Y  huimos!...  Das  horas  después  nos 
hallábamos  en  la  isla  de  San  Fernanda,  en  casa  de  una 
tia  de  Guillermina ,  donde  un  respetable  sacerdote  nos 
echó  la  bendición  nupcial.  Nuestra  aventura  se  divulgó  y 
al  cabo  de  algún  tiempo  descubrieron  nuestro  paradero... 

NoGuER.   Se  vuelve  á  enredar ! 

Jacob.  Un  día  oímos  el  ruido  de  un  carruaje  que  se  detuvo  á 
nuestra  puerta...  Corrí  á  la  ventana  y  vi  bajar  al  padre 
de  mi  esposa.  Se  lo  dije  á  Guillermina  que  me  contestó 
secamente.  Bien !  Vaya  usted  á  recibir  á  su  suegro  como 
cumple  á  un  caballero ! 

GuAR.  p.  Que  mujer! 

Jacob.  Obedecí  bien  á  mi  pesar., .  Mi  suegro  entró  sereno ,  pero 
pálido. . .  Con  dos  pistolas  en  la  mano ! . , . 
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Glar.  p.  Sopla! 

Jacob,  Dirijiéndose  á  su  hija  le  dijo.  «  Usted  ^  señora  ,  acaba  de 
echar  una  mancha  en  el  nombre  [de  una  de  las  familias 
mas  ilustres  de  España !  No  puedo  sobrevivir  á  tan  gran- 
de deshonra !  Aprenda  usted  á  lavar  el  honor  manchado 
de  una  familia  distinguida!...»  Entonces  amartilló  una 
pistola  contra  su  propio  pecho;  sonó  una  detonación,  y 
el  anciano  cayó  al  suelo  salpicando  con  su  sangre  mi  cha- 
leco blanco !  El  viejo  levantó  la  cabeza  y  balbuceó:  Casa- 
da! Con  un  judío! 

NoGüER.   Cespita !  Es  un  drama  de  Shakspear ! 

Enriq.      No ,  es  un  drama  de  la  vida  íntima. 

Jacob.  Al  siguiente  dia  no  encontré  á  mi  mujer  en  casa.  Sobre 
una  mesa  de  su  cuarto  había  una  carta ;  la  leí  temblando. 
«Caballero,  decía,  un  gran  crimen  pesa  sobre  nosotros. 
Ya  no  podemos  vivir  juntos,  n  Veinte  veces  leí  esta  carta! 
No  me  quedaba  mas  recurso  que  huir  de  aquella  mujer 
á  fin  de  evitar  otro  suicidio!  Resolví  abandonar  á  España, 
pero  quise  antes  apoderarme  del  hijo  que  el  cielo  en  bre- 
ve me  iba  á  conceder.  En  efecto ,  á  los  pocos  días  una 
mujer  me  trajo  una  carta!...  Era  de  mi  esposa!...  «Re- 
mito á  usted  el  fruto  de  una  pasión  criminal !  En  espia-^ 
don  ocúltele  usted  siempre  el  nombre  de  su  madre...» 
Me  mandaba  á  mí  hija !...  Mi  hija !...  En  quien  yo  cifraba 
toda  mi  felicidad ! 

Enriq.     Es  esta  hermosa  niña  que  viene  con  usted?  . 

Jacob.      Si,  señor! 

NoGUER.   Con  que  se  acabó  la  novela? 

Jacob.  Es  decir...  Quién  sabe  como  acabará...  Reuní  todos  mis 
capitales !  Obtuve  del  ministerio  de  marina  un  pasaje  á 
bordo  de  esta  escelente  fragata  y  lejos  de  mi  patria,  pien- 
so vivir  con  mí  hija...  Y  para  mí  hija! 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Escota  y  Sara. 

Escota.    Cuando  ustedes  gusten,  la  comida  está  en  la  mesa! 
NoeuER.  Oh!  que  hermosa  niña! 
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GuAR.  p.  Es  hija  de  usted,  señor  Jacob? 
Jacob.      Si  amigos  mios ,  es  mi  hija. 
Sara.       Estos  señores  son  amigos  tuyos,  papá? 
Jacob.      Sí  ,  hija  mia...  todos  son  amigos  mios!... 
Sara.       Pero  antes  no  me  decian  nada? 
Jacob.      Es  que  no  te  conocian. 

Escota.    Qué  tal  mi  guardia  ?  ha  habido  alguna  novedad  con  el  se- 
ñor segundo  Comandante? 
Enriq.     No!  pero  le  esperaré  á  que  salga. 
Escota.   Bah!  mi  guardia...  usted  me  dispensará...  pero  creo  que 

lo  mejor  es  irse...  no  viéndole  á  usted  acaso  se  le  olvide. 
Enriq.     Pues  que,  he  cometido  algún  crimen? 
Escota.    Dios  quiera  que  no  estalle  la  tempestad! 
Enriq.      No  tengas  cuidado ,  que  ya  me  he  puesto  en  los  terceros 

contra  aquel  vendabal. 
Escota.    Eso  es  mi  guardia!...  A   la  capa!  á  la  capa  contra  los 

chubascos  del  segundo  Comandante. 
NoGUER.   Lo  dicho :  hoy  comes  con  nosotros.  He?  (a  Sara.) 
Sara.       Si  mi  papá  lo  permite?... 
Jacob.      Sí,  hija  mia! 
Guardia.  Entonces  vamonos. 
Sara.       Y  Escota ,  no  come  ? 
Escota.    Angelito!...  No  se  olvida  de  mi!...  No  hija  mia!...  Pero 

te   llevaré   en  brazos   al    alojamiento  de  los   señores 

guardias. 
Jacob.      Hasta  las  criaturas  quieren  á  este  hombre! 
Escota.    Bah!...  Le  quieren  á  uno...  porque...  como  uno  es  así... 

tan,  tan... 
Nogüer.  Vamos...  listo  á  virar!...  coge  la  niña  y  súbela...  vivo. 

Escota.     En  seguida.  (Coje  la  niña  en   trazos.) 

Sara.       Adiós,  papá! 

Jacob.      Hasta  luego,  hija  mia.  (Se  vá.) 

Guardia,  Señor  Jacob,  no  quiere  usted  comer  con  nosotros? 

Jacob.      Gracias...  estoy  convidado  por  el  teniente  Rivera. 

Guardia.  Pues  hasta  luego...  (Se  vá.) 
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ESCENA  YIII. 

Jacob,  Enrique. 

Enriq.      Su  historia  de  usted ,  señor  Jacob  me  ha  conmovido. 

Jacob.      Según  veo  hasta  le  lia  quitado  la  gana  de  comer. 

Enriq.  Espero  aqui  á  que  salga  el  segundo  Comandante...  ade- 
más tengo  que  hablar  con  usted. 

Jacob.      Conmigo?. . .  Cuando  usted  guste. 

Enriq.  Ante  todo  deseo  saber  con  franqueza...  Le  inspiro  á  usled 
simpatía? 

Jacob.  Mas  que  eso...  le  quiero  á  usted...  aunque  joven  ,  tiene 
usted  mas  formalidad  que  sus  compañeros. 

Enriq.      En  ese  caso  me  atrevo  á  pedir  á  usted  un  favor. 

Jacob.      Repito  que  estoy  dispuesto  á  servir  á  usted  en  todo. 

Enriq.  Mi  vida  señor  Jacob,  nada  tiene  de  particular  que  sea 
digno  de  mencionarse. 

Jacob.      Es  usted  muy  joven. 

Enriq.  Toda  mi  familia  se  reduce  á  un  ser  para  mi  muy  queri- 
do... mi  madre!...  Dediquéme  áesta  carrera  á  fin  de  ase- 
gurarme un  porvenir  y  á  costa  de  penosos  sacrificios  pude 
concluir  mis  estudios  y  después  de  este  viaje ,  ascenderé 
á  alférez  de  navio...  sin  embargo...  no  estoy  contento. 

Jacob.      No  comprendo!... 

Enriq.  Es  que  no  nací  para  esta  vida!  Por  desgracia  lie  encon- 
trado en  todos  mis  superiores  inteligencias  mezquinas. 

Jacob.      Es  usted  filósofo. 

Enriq.  Yo  mismo  no  sé  lo  que  soy.  Se  que  siento  en  mi  una 
fuerza  de  voluntad  que  me  impele  á  enriquecerme. 

Jacob,      Eso  es  bueno! 

Enriq.  Todo  en  mi  es  refractario  á  la  obediencia  estúpida  é 
inexorable  de  la  vida  militar. 

Jacob.  Permítame  usted  que  le  advierta  que  el  orgullo  es  una 
deplorable  cualidad ! 

Enriq.  Crea  usted  que  esto  no  es  orgullo.  Presénteme  usted  un 
hombre  pobre,  andrajoso,  despreciado  de  todo  el  mundo, 
pero  honrado  é  indulgente  ,  y  le  tiendo  la  mano  de  ami- 
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go... Detesto  la  vida  militar  porque  no  puedo  humillar  la 
frente  ante  superioridades  obligadas!. . .  Me  comprede  us- 
ted ahora? 

Jacob.  Lo  dicho!...  usted  tiene  en  si  el  germen  de  la  filosofía!. . . 
No  le  de  usted  espansion ,  porque  se  espone  á  morir  de 
hambre! 

Enriq.  Vive  Dios  que  no  será!...  tengo  un  presentimiento  que 
seré  rico  para  hacer  bien  á  la  humanidad. 

Jacob.      A  la  humanidad!...  Cómo? 

Enriq.  Haciendo  del  segundo  Comandante  mi  escudero  y  de  Es- 
cota el  capitán  de  mis  buques! 

Jaco  b  .      Es  usted  una  criatura! 

Enriq,      Lo  seré,  pero  me  quiere  usted  ayudar? 

Jacob.      Ya  he  dicho  que  estoy  dispuesto  en  su  favor. 

Enriq.      Usted  es  rico  y  sigue  el  comercio. 

Jacob.       Cierto! 

Enriq.  Pues  bien ,  me  retiro  del  servicio  y  me  voy  con  usted  que 
me  señala  un  pequeño  sueldo  y  me  enseña  a  comerciar. 

Jacob.      Poca  á  poco!...  eso  es  muy  serio. 

Enríq.  Seré  su  tenedor  de  libros ,  su  dependiente  viajero^  su  se- 
cretario, su...  lo  que  á  usted  mas  le  convenga,  contal 
que  haga  de  mi  un  comerciante. 

Jacob.      Pero... 

Enriq.  Soy  marino ,  puedo  ser  útil  á  usted  tanto  en  el  mar  como 
en  tierra.  En  el  mar  mandando  sus  buques ,  y  en  tierra 
llevando  la  contabilidad  y  escribiéndole  su  corresponden- 
cia;., qué  me  dice  usted?... 

Jacob.      En  llegando  á  tierra  hablaremos. 

ESCENA  IX. 

Dichos  ;  Comandantes  Primero  y  Segundo. 

(El  movimiento  del  buque  arrmenta  cada  vez  mas,  y  el  horiionte 
se  oscurece.) 

CoM.  p.    Hola!...  Señor  Jacob!...  usted  por  aquí!...  No  viene  usted 

arriba?... 
Jacob.      Me  voy  á  acostar!  el  mar  se  atufa  cada  vez  mas  y  yo!... 

siempre  mareado!...  SeñoreS;  hasta  luego!...  (SeTá.) 
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CoM.  p.    Señor  guardia! 

Enrío.      (Ya  está  armadal)  Mi  Comandante! 

CoM.  p.  El  buen  proceder  de  un  militar ,  no  consiste  tan  solo  en 
el  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes,  ni  la  subordina-' 
cion  en  la  ciega  y  silenciosa  obediencia  á  nuestros  jefes,' 
sino  también  en  la  manera  de  tratarles ,  aun  fuera  del 
servicio  militar!  Me  comprende  usted? 

E>RiQ.      Si  señor! 

CoM.  p.  Desgraciadamente  sus  acciones  de  usted  no  están  de 
acuerdo  con  su  opinión.  Usted  es  un  joven  inteligente 
buen  estudiante ,  pero  poco  militar  en  cuanto  á  obedien- 
cia. Sé  que  en  mas  de  una  ocasión  ha  ofendido  usted  al 
señor  Comandante  Bribiesca  y  por  primera  vez  me  veo 
obligado  á  imponer  á  usted  un  castigo!... 

Enriq,      No  sé  en  que  he  podido  ofender  al  señor  Bribiesca! 

CoM,  p.  No  ha  mucho  que  eso  ha  sucedido.  Cuando  un  oficial 
respetable  por  su  posición  y  años  de  servicio ,  dirije  una 
reprensión  á  un  joven  como  usted ,  le  hace  un  bien  v  un 
honor!...  y  las  frases  epigramáticas  con  que  suele  usted 
contestarle ,  relevan  falta  de  educación,  orgullo  é  ingra- 
titud! Por  tanto,  repito,  que  por  primera  vez  debo  corre- 
j ir  esos  defectos! 

Enriq.      Está  bien  !  mi  Comandante! 

CoM.  p.     Sufrirá  usted  cuatro  horas  de  arresto  en  la  cofa  del  palo 

mayor.  (Se  oyen  las  cinco.) 

En-riq.      Son  las  cinco,  mi  Comandante,  hora  en  que  debo  entrar 

de  guardia. 
CoM.  p.    Bien...  hágala  usted...  descanse  después  media  hora  y 

cumpla  usted  mis  órdenes. 
CoM.  s.     Alli  tiene  usted  tiempo  para  dedicarse  á  las  meditaciones 

filosóficas.  (Se  >an.) 

Enriq.  Por  vida  de...  Vaya  una  justicia!  Cuatro  horas  en  la  cofa 
del  palo  mayor!.,  espuesto  á  las  miradas  de  ios  oficiales 
y  marineros!..  Bonito  sistema  de  sostener  la  subordina- 
ción y  dignidad  militar.  Un  oficial  en  esposicion...  enca- 
ramado como  un  mico  en  tales  alturas...  se  van  á  reir  de 
mi! . . .  Voto  á  mi^nombre  que  uq  lo  conseguirán! . . .  primero 
me  hacen  trizas!... 
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Una  voz.  Señor  Suarez. 

Enriq.     Dios  mió! . .  ya  me  llaman  para  la  guardia! . . .  Que  no  pue- 
da yo  vengarme  de  estos  imbéciles! 
Voz.        Señor  Suarez. 

Enriq.       Voy.  (Vase.)  (Se    aumenta  el  movimiento  del  buque  y  se    oy< 
el  ruido   del  buque.) 

ESCENA  X. 

Escota,   Pepe. 


Escota. 

Pepe. 

Escota. 

Pepe. 

Escota. 
Pepe. 
Escota. 
Pepe. 

Escota. 

Enriq. 
Escota, 


Pepe. 
Escota. 


Pepe. 
Escota. 

Pepe. 
Escota. 


El  Comandante  está  arriba.  Veamos  á  ver  si  pesco  al 

criado.  Pepe!...  Pepillo... 

Hola!..  Eres  tu  Escota!.,  qué  hay?,. 

Vengo  á  pedirte  un  favor! 

Hombre!..  Si  está  en  mi  mano!. .-.  (ei  siivato  llama  la  -uar- 

dia.) 

Hola!... 

Di ,  chico ,  aquello  es  llamar  la  guardia! 
Sí...  Está  de  guardia  el  teniente  Carmelo! 
Que  mala  sombra  tiene!  Siempre  que  entra  de  guardia  se 
arma  la  gorda!... 

Es  que  el  sudoeste  es  recio! ...  y  la  cosa  va  poniéndose 
fea! 

(Dentro.)  Arria,  larga  y  aferra  juanetes! 
No  lo  dije!...  No  tardará  mucho  que  echen  abajo  los  mas- 
teleros de  juanetes  ó  tomen  rizos!...  Qué  tal!...  Ya  tene- 
mos el  mar  de  noroeste  meciéndonos!... 
Pero  que  me  querias, 

Hombre,  nada!...  vengo  á  ver  si  tú  me  arreglas  unos  tra- 
pos de  hilo,  para  curar  una  herida  á  un  grumete  que  no 
quiere  ir  á  la  enfermería,  donde  parece  que  dan  mal 
Itato. 

Pero  6i  los  puedes  pedir  en  la  botica!... 
Quiá!...  Si  el  farmacéutico  lo  vé  en  aquel  estado,  lo  so- 
pla en  la  enfermería,  que  es  lo  que  Tomasillo  no  quiere! . . . 
Y  lo  vas  tú  á  cui;íir? 
Es  claro,  con  &ebo  fresco,  brea  amarilla  y  baños  de  agua 
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salada  de  dos  en  dos  horas ,  en  seguida  lo  pongo  bueno. 

Si  no  fuera  por  el  algodón  que  le  planto  en  el  vendaje,  ya 

estaría  como  un  reloj. 
Pepe.       Bien,  voy  á  ver  si  encuentro  algún  trapo  de  hilo!. , . 
Escota.    Alguna  camisa  vieja  del  Co...  del  señor  Comandante... 

Debe  tenerlas  de  hilo!... 
Pepe.       Voy...  pero  chitito... 
EscoT.\ .    Como  un  muerto! . . .  Pepillo! ... 
Pepe.       Vuelvo! 

ESCENA  XL 

Escota,    Jacob. 


Jacob. 

Escota . 

Jacob. 

Escota. 

Jacob. 

Escota. 

Jacob. 
Escota. 

Jacob. 

Escota. 

Jacob. 

Pepe. 

Escota. 


Escota. 
Pepe. 

Escota. 

Enriq. 

Escota. 


Hola!.,.  Escotd!...  Parece  que  la  cosa  sopla,  he? 
Antes  eso  que  calma ,  señor  Jacob. 
Pero...  habrá  pehgro?... 
Qué  se  yo!...  los  señores  de  guardia  lo  sabrán! 
Voy  á  ver...  me  ahogo  en  el  camarote! 
Es  que  hace  calor!...  pero  no  nos  faltará  un  buen  re- 
fresco! 

Cree  usted?...  Pues  lo  siento. 

No  se  arrime  usted  mucho  á  la  miu-a  que  el  mar  está  de 
mal  humor. 

Y  la  niña?...  está  todavía  en  el  alojamiento? 
Yo  creo  que  sí...  á  no  ser  que  la  hayan  subido!... 
Voy  á  ver.  (Suhe  u  escalera.)  Uf!...  que  mar!...  Canario, 
(con  trapos.)  Aquí  tícues,  Escota. 

Dios  te  lo  pague!  (La  fragata  recibe  un  ^ran  choque  y  se  oye 
un  ruido  en  la  quilla  como  de  rozarse  en  un  banco  de  ari-ua.  Los 
dos  se   caen,  Se  oye  un  g^rilo  de  los  marineros.) 

No  lo  dije? 

Hemos  encallado! 

No,  hemos  rozado  en  un  banco  de  arena ,  pero  ya  estamos 

safos! 

ÍDentro.)  ListO  á  VÍrar.  (Nuevo  choque.) 

Canasto!...  tenemos  el  banco  dp  arena  prolongado  por  la 
proa.  (Nuevo  ciioque.)  No  lo  dije?  Anda ,  anda!...  v  la  cer- 
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.;    ;   .,, razón  qiie  no  nos  deja  ver  gota.  (Mirando  por  una  cañonera.) 

Enriq.  (Dentro.)  El  timou  á  sotavento!...  La  retranca  á  barloven- 
to!... Ala  á  las  escotas  de  los  foques  :  ala  á  la  escota  de 
trinquete! 

Escota.  Vamos  á  virar  por  avante!  Bravo!...  la  fragata  obede- 
ce!... Ya  llega  á  la  línea  del  viento. 

1»EPE.       Estamos  safos?... 

Escota.     Todavía  no. 

Pepe.        Oh! 

E>RiQ.      (Dentro.)  Larga  boliche  sobre  bolinas!...  larga  boliches!... 

Escota.    Vamos...  pronto...  larga  boliches  de. . . 

Enriq.  (Dentro.)  Larga  boliches  de  popa...  Ala  y  larga  á  popa, 
orza!... 

Escota.    Bravo! . . .  Ya  la  lona  se  hincha! 

Pepe.       Estamos  libres  de  peligro.  (Nuevo choque.) 

Escota.    Todavía  no. 

Pepe.        Válgame  la  virgen  del  Carmen. 

Enríq.  (Dentro.)  Descarga  bolinas  de  proa!...  Ala  y  larga  las  de 
proa! 

Escota.    Vamos  bien...  vamos  bien...  el  buque  vira  al  viento! 

Enriq.  (Dentro.)  Orza!  Ala  álos  brazos  de  proa!  íilas  á  sotavento. 
Caza  la  trinquetilla  y  trinquete! 

Escota.  Ya  estamos  safos!...  Pepillo.  (Se  oye  ei  siivato.)  Mira, 
vuelta  á  los  cabos. 

Pepe.       Canario!  Creí  que  era  este  el  último  dia  de  mi  vida! 

Escota.    Voy  á  ver  al  pobre  descalabrado! 

Pepe.       No  vayas  por  ahí  que  viene  el  Comandante! 

Escota.    Cespita!  (Se  va.) 

ESCENA  XII. 


Comandantes  Primero  y  Segundo,  Oficiales. 

CoM.  p.     Confieso  señores,  que  este  incidente  me  ha  abierto  el  ape- 
*  tito ,  y  creyendo  que  á  ustedes  les  sucederá  lo  mismo,  les 

convido  á  comer  conmigo.  Pero  el  teniente  Carmelo  es 

miope?...  No  veía  el  mar? 
Ofic.  p.   Con  la  neblina,  no  se  podia  ver  mi  Comandante!  Desde  la 

veleta  no  se  disfniguia  el  bauprés. 
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Todos.      Es  cierto! 

CoM.  p.  Y  como  se  disculpa  g1  estado  de  estupor  en  que  se  quedó 
cuando  vio  el  peligro. 

Ofic.  p.  Si  no  es  por  el  guardia  Suarez,  la  maniobra  hubiese  sido 
mas  tardía ,  porque  en  verdad  el  Teniente  no  püdia  ar- 
ticular una  palabra! 

CoM.  s.    El  caso  era  serio! 

GoMw  p.-:  •  (A  im  guardia.)  Tenga  usted  la  bondad  de  llamar  á  los  de- 

"•.■[.!;.•  más  oficiales  y  guardias.  Yo  como  también  luí  mucha- 
cho, conozco  los  estímulos  para  la  juventud.  Dios  quiera 
que  este  ejemplo  sea  provecho. 

ESCENA  XIII.    , 

'    Dichos,  algunos  Oficiales  ,,  guardias  y  Enrique  Suarez. 

CoM.  p.  Acerqúese  usted...  Así  como  soy  inflexible  para  castigar 
al  delincuente,  soy  benigno  para  premiar  el  mérito !  Us- 
ted acaba  de  prestar  un  buen  servicio  á  bordo ,  mandan- 
do la  maniobra  con  una  energía  y  valor  admirable. 

Enrío.  He  cumplido  con  un  deber,  mi  Comandante...  La  repen- 
tina indisposición  del  teniente  Carmelo... 

CoM.  p.  Es  cierto.  Pienso  hacer  mención  al  ministro  del  valor 
con  que  encaró  usted  el  peligro,  y  de  la  pericia  que  de- 
mostró en  la  moniobra ,  salvando  la  fragata.  Venga  esa 
mano ! , . .  Vaya  usted  á  concluir  su  guardia ;  le  perdono 
el  castigo  que  le  he  impuesto. 

Enriq.      Gracias,  mi  Comandante! 

CoM.  p.    A  la  mesa ,  señores.  (Se  van.) 

GuARs.     Sea  enhorabuena,  (a  Enrique.) 

!  .  ESCENA  XIV. 

Pepe,  Escota. 

Pepe.  No  sé  como  tienen  ganas  de  comer  después  de  un  broma- 
zo como  este. 

Escota,  Pepillo!...  Pepillo!...  Donde  está  el  señor  Comandante! 
Necesito  hablarle  I 
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Pf:pE.       Si  está  con  los  oficiales  ! 

Escota.  No  importa  I  Dile  que  le  quiero  hablar  de  un  asunto  muy 
serio ! 

Pepe.       Pues  qué  te  pasa? 

EscoT.\.  Por  tu  salud,  Pepillo!...  O  vamos  a  ser  pasto  de  los  ti- 
burones! 

I'epe.       Canastos !  Voy  corriendol . . . 

Escota.  A  él  solo...  Has  oido?  (vase  Pepe.)  Estamos  frescos!  Há- 
gase la  voluntad  de  Dios !  Y  que  nadie  se  haya  acordado? 
Parece  mentira ! 


CoM.  p. 
Pepe. 

CoM.  p. 

Escota. 
CoM.  p. 
Escota. 


CoM.  p. 
Escota. 
CoM.  p. 

Escota. 


CoM.  p. 

Escota. 


ESCENA  XV. 

Comandante  Primero,  Escota,  y  Pepe. 

Que  traigan  pronto  la  copiida. 

Está  muy  bien.  (Que  será?)  (Vase.) 

Que  hay? 

Perdone  usía,  mi  Comandante.  Estamos  en  peligro! 

Cómo? 

No  he  querido  dar  la  voz  de  alarma  á  bordo...  Por  eso 

he  venido  á  incomodar  á  usía.  A  nadie  se  le  ocurrió  ver 

el  estado  del  buque...  Yo  como  ya  viejo  en  estas  cosas, 

he  ido  al  poron  y  he  visto... 

Qué  has  visto  ?  Despacha ! 

He  visto  dos  ó  tres  varas  de  agua... 

Algún  tonel  que  se  habrá  roto !  La  fragata  es  nueva  y 

bien  construida. 

Perdone  usía ,  mi  Comandante ,  si  desmiento  su  palabra 

honrada...  probé  el  agua  y  era  salada...  observé  un  buen 

rato  y  vi  que  entraba  á  chorros...  La  mácula  está  en  la 

sobrequilla,  junto  á  la  clavija  del  palo  de  trinquete...  por 

lo  cual  supongo  que  también  las  cuadernas  de  proa  estén 

resentidas. 

Silencio...  vamos  á  verlo!... 

(Mirando  por  una  cañonera.)  (Y  el  mar  cada  vcz  peor!...  Se 

vá  armar  la  gorda ! ) 


—  So- 
escena  XVI. 

Segundo  Comandante  y  Oficiales. 

(El  movimiento  aumenta  :  el  mar  que  se  vé  por  las  cañoneras  pre- 
senta olas  que  suben  á  grande  altura.  Se  oye  el  rugir  del  viento 
con  estrépito.) 

CoM.  s.     Qué  habrá  de  nuevo? 

Ofic.  p.  Si  yo  me  hallase  de  guardia  mandaba  poner  el  buque  á 

palo  seco. 
Ofic.  s.    Tanto  como  eso  no,  porque  habia  riesgo  de  caer  otra  vez 

sobre  el  banco ,  pero  lo  ponia  á  la  capa  con  las  gavias  en 

los  últimos  rizos ,  mesana  y  foque. 
CoM.  s.     Esto  ablandará  al  salir  la  luna ! 
Voces.      Agua ! . . .  agua  abierta ! . . .  agua  en  la  sentina ! . . . 
Otras.     Gente  á  ías  bombas ! , . . 
GoM.  s.     Ola !  esto  es  muy  serio ! . . .  vamos  arriba ! . . . 
Ofic.  p.   Esto  es  peor  que  embarrancar...  (siUato  que  llama  á  los 

marineros.) 

GoM.  s.    Se  reúne  la  tripulación...  Vamos  señores! 
ESCENA  XYII. 

Dichos,  Comandante  Primero. 

CoM.  p.  Compañeros!  Valor  y  serenidad!...  El  buqiie  hace  agua!... 
Los  calafates  nada  pueden  hacer!...  si  no  hay  energía  nos 
perdemosjnevitablemente. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,,  Enrique. 

Enriq.  Mi  Comandante!  la  tripulación  desfallece !. . .  el  mar  acaba 
de  llevarse  á  cuatro  marineros ,  al  judío  Jacob  y  á  su 
hija ! 

CoM.  p.    Seis  personas ! 
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Enrío.  Si  señor!  Los  cuatro  hombres  del  timón...  el  pasajero  y 
aquella  niña  de  cuatro  años ! 

CoM.  p.     Y  no  se  pueden  salvar? 

Enriq.  Intenté  echar  una  lancha,  pero  nadie  se  movió...  El  mar 
está  terrible...  El  que  se  atreviese  á  bajar  sería  víctima  de 
las  olas ! 

CoM.  p,  No  nos  queda  mas  que  un  medio  de  salvación!...  echar 
los  cañones  al  mar,  y  si  es  preciso  que  se  piquen  los  mas- 
teros!...  Vaya  usted  á  mudarse  de  ropa,  y  vuelva  usted 
enseguida á mí  lado !...  (Se  vá  con  ios  oficiales), 

:... ....-..,,. i:  ESeEM,XlX. 

.Enrique. 

Me  faltan  las  fuerzas!...  Que  me  vaya  á  mudar  la  ropa!... 
Para  qué?...  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  nos,  iremos  á 
pique!...  Ya  no  hay  salvación!  Ni  tiempo  tendremos  de 
construir  la  balsa ,  único  medio  de  salvar  la  tripulación. .. 
y  aquellos  infelices  que  arrastrados  por  la  ola,  he  visto 
sumirse  en  el  abismo! . . .  Jacob!  en  quien  yo  fundaba  toda 
■  mi  esperanza!...  Oh!  seré  pobre!...  (Como  fluminado  por 
una  idea.)  Y  aquella  fortuna...  Jacob,  ha  muerto...  la  fra-  " 
gata  se  perderá  y  lodo  se  lo  tragará  el  Occeano!...  Ser 
rico...  Animo  Enrique  !...  No  hay  que  vacilar,  (co-e  un 

hacha  y  se  entra  por  la  derecha.) 

Pepe. 

(Sale  con  una  bandeja  con  servieío  de  mesa.)  Válgame  la  vir- 
gen del  Carmen !...  Es  posible  que  esta  gente  tenga  gana 
de  comer?  Quiá !  No  lo  creo!...  Ya  me  podían  dar  faisa- 
nes?... Bueno  está  mi  cuerpo  y  mí  alma!...  (Se  c¿ie.) 
Dios  se  acuerde  de  mí...  y  de  la  tripulación,  (Vase.)    ' ' 
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ESCENA  XXI. 

Enrique. 

— ÍIOO    OÍjoC  Co"^  ""*  cartera,  billetes   (le  b*nco,  una  bolsa,  un  pedazo  de 
lona  embreada  y  el  hacha.) 

Nadie  me  ha  visto!...  Abrir  los  cofres  sería  un  crimen  I... 
Pero  sti  dueño  hii  muerto.  He  dejado  mas  de  diez  mil  da- 
ros en  oro...  Con  ellos  no  podria  nadaí*.  El  peso  me  es- 
'    /  .  .itorbaria...  En  esta  bolsa- de  guta^percha  rio  penetra  el 
...IftT.jKagua.  .(Mete,  en  eüa  los'  pápeles.)  Este  cinto  de  lona... 

(Se  lo  coloca  alrededor  de  la  cintura.)  Bien  !..,  SÍ  me  Salvo... 

seré  rico!...  Será  esto  un  robo?...    Si;,  pero  hecho  al 
abismo ! 

ESCENA  XXII. 

Escota,  Pepe. 


Escota. 


Pepe. 
Escota. 


Pepe. 
Escota. 


(Entra  con  mucha  dificultad,  por  una  cañonera,  con  la  niña 
desmayada,  la  que  coloca  en  el  suelo.  Intenta  ponerse  de  pié  y 
cae  desfallecido.) 

Oh !  no  puedo  mas !  Canastos ! . . .  Yo  no  sirvo  para  esto: . . 

(intenta  levantarse.)  Que  SÍ  quicreS?...  Pepillo  !...  Bah!... 

con  este  ruido  no  me  oye...  Pepe!...  Pepillo!... 
Qué  hay  Escota?...  seremos  pasto  de  los  tiburones?... 
Que  se  yo,  hombre!...  Lleva  á  esta  chica  y  acuéstala  en 
una  cama!...  Oh!  creo  que  hoy  es  el  último  dia  de  mi 
vida! 

Qué  te  ha  sucedido?  te  has  eaido  al  mar? 
No,  me  he  tirado  yo :  vino  una  ola ,  y  se  llevó  cuatro 
hombres,  y  lo  que  es  peor...  al  padre  con  la  hija!...  Po- 
brecilla!...  Cuando  oí  los  gritos  de  aquel  infeliz  :  ((Salvad 
á  mi  hija ,  por  Dios ! »  Mira  Pepillo !  Yo  no  sé  lo  que  sen- 
tí !  No  tuve  necesidad  de  cerrar  los  ojos ;  las  lágrimas 
me  cegaban...  Me  tiré  al  mar  y  cogí  la  niña  !...  Pobreci- 
11a!...  Nadé  hacia  la  fragata...  las  olas  me  empujaban  y 


con  descanso  y  aguardiente  te  pa- 
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me  ayudaron  á  trepar  á  una  cañonera...  pero  me  aplasta- 
ron el  cuerpo  contra  el  costado!...  Ahora  Pepülo,  estoy 
mas  estropeado  que  la  fragata!  Pobrecilla!... 

Pepe.       Entra  en  la  cámara ! . 
saráeso!... 

Escota.    Mira,  chico!   llévame  la  niña 
migo ! 

Pepe.       Vamos  hombre !...  ánimo.  (Cociendo  la  niña.) 

Escota.    Pepillo...  con  cuidado...  que  es  mi  hija! 

Pepe.       Tu  hija ! ! ! 

Escota.    Si!...  mi  hija!...  Acaso  le  ha  quedado  otro  padre  en  este 
mundo?...  Dios  me  la  ha  dado...  yo  seré  su  amparo!... 

(Se  van  hacia  la  cámara.) 


que  yo  no  puedo  con- 


FIN  DEL   PROLOGO. 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete     amueblado   elegantemente.    Mesas,    sillas,   albmn,    periódi- 
cos, etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Baronesa,  Amalia.  Ambas  sentadas  junto  á  un  velador;  la  pri-- 
mera  dibujando  en  un  álbum.  La  segunda  bordando. 

Amalia.    Con  que  todavía  no  me  dejas  ver  tu  otra  mamá? 
.Barone.   Qué  curiosa  eres,  Amalia!  Ya  te  he  dicho  que  es  una 
sorpresa  y  hasta  que  no  esté  conchudo... 

Amalia.    Concluido  ?  Ya  se  el  género  á  que  pertenece  en  el  sentido 
gramatical. 

Barone.   En  el  sentido  gramatical !  No  entiendo. . . 

Amalia.    Concluido  has  dicho,  y  concluido  es  masculino...  Es  de- 
cir, que  es  un  retrato ! 

Barone.   Te  has  equivocado,  hija  mia.  Concluido  el  trabajo...  Eso 
es  lo  que  he  querido  decir. 

Amalia.    Con  que  no  es  un  retrato? 

B.\R0NE.   Ya  lo  sabrás. 

Amalia.    Y  por  qué  no  me  lo  dices  ahora? 

Barone.  No  me  robes  el  placer  de  la  sorpresa ! 

Amalia.    Tienes  razón !  Perdóname !  Concluye  tu  obra  que  prome- 
to no  interrumpirte. 

Barone.  y  yo  en  recompensa  te  convido  á  una  cosa  que  te  gusta 
mucho. 


Amalia. 
Barone. 
Amalia. 
Baroxe. 
Amalia. 
Barone. 
Amalia. 

Barone. 
Amalia. 
Barone. 

Amalia. 
Barone. 
Amalia. 
Baroxe. 
Amalia. 
Barone. 

Amalia. 
Barone. 
Amalia. 

Barome. 
Amalia. 
Barone. 


Amalia. 

Barone, 
Amalia. 


Barone. 
Amalia. 
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Al  teatro? 

Esta  vez  has  acertado. 

Mira,  tapa  tu  obra  que  quiero  darte  un  beso. 

(Poniendo  un  papel  sobre  el  dibujo.)  Ya  te  espeíO. 

(Dándeie  un  beso.)  Que  irá  esta  iioche? 
Mira  el  periódico. 

(Leyendo  el  periódico.)  <(  Hov  vicmes ,  á  las  ocho  v  media, 
Simón  Bücanegra.  »  Bah  !  Prefería  el  Trovador. 
Pues  bien  ;  esperaremos  á  que  hagan  el  Trovador. 
No...  Iremos  hoy  y  cuando  vaya  el  Trovador  también. 
Como  quieras.  Ya  ves  que  soy  condescendiente.  He  con- 
cluido mi  trabajo...  Es  un  boceto! 
Gracias  á  Dios ! 
Mira. 

Ah!  (Dando  un  grito.)  Como  se  parccc ! 
Me  alegro!...'  Pero  qué  tienes?  Te  asustan  estos  ojos? 
Mamá! 

Esto  no  ha  sido  mas  que  una  prueba  de  la  cual  he  obte- 
nido el  resultado  apetecido...  Tu  amas  á  este  hombre? 
Mamá  I 

Vamos,  hija  mia!  Habla!  Eres  correspondida? 
No  lo  sé ,  mamá !  Me  trata  con  mucha  delicadeza !  Pero 
nunca  me  dijo  nada  que  se  parezca  á  una  galantería. 
Le  amas? 
No  debo?... 

Aun  no  te  lo  puedo  decir...  Como  no  deseo  mas  que  tu 
felicidad^  procuraré  averiguai'lo...  Y  si  te  ama  te  casarás 
con  él... 

A  condición  de  que  nunca  nos  hemos  de  separar...  Y  mi 
padre  que  hace  tanto  tiempo  que  no  le  veo... 
Ese  hará  lo  que  yo  quiera. 

Y  me  amará  cuando  sepa  mi  nacimiento?  Su  carácter  al- 
tivo ,  sus  frases  epigramáticas  envueltas  en  su  sempi1>erna 
sonrisa  sarcástica!...  Se  burlará  de  mi  amor! 
Que  tontería ! 

Tontería!  Tu  no  has  observado  su  carácter...  Es  incalifi- 
cable! Unas  veces  elojia  el  mal  y  deprime  el  bien;  otras 
veces  hace  lo  contrario!  Te  digo  que  es  incomprensible. 
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lÍARONE.  Pobre  Amalia!  Te  has  forjado  'en  la  imaginación  un  per- 
sonaje de  novela.  Ese  hombre  no  es  un  ente  vulgar,  es 
cierto ;,  pero  tampoco  merece  el  idealismo  en  que  lo  quie- 
res envolverl  Es  un  hombre  de  mundo,  que  desprecíalas 
inteligencias  mezquinas  y  los  vicios  de  nuestra  sociedad. 
En  una  palabra,  es  un  fdósofo,  pero  toda  su  filosofía  se 
acaba  el  dia  que  te  diga,  a  Yo  te  amo,)) 

Amalia.    Y  cuando  sepa  mi  nacimiento? 

Raro.ne.  El  amor ,  hija  mia ,  no  es  un  sentimiento  que  se  desvane- 
ce con  esas  pequeneces  que  preocupan  á  los  débiles  de  es- 
píritu ,  ó  con  las  aristocracias  características  de  los  cora- 
zones mal  organizados;  el  amor,  Amalia,  cuando  es  ver- 
dadero ,  vence  todos  los  obstáculos ,  reconoce  todas  las 
conveniencias  y  resiste  á  todas  las  ridiculeces...  Sabes 
porqué?  Porque  es  el  único  sentimiento  que  el  mundo 
respeta ,  á  pesar  del  tan  decantado  escepticismo  y  positi- 
vismo de  la  vida  moderna!...  Y  qué  le  importa  las  pre- 
ocupaciones del  mundo  á  un  corazón  apasionado?...  En- 
tonces no  se  vive ,  no  se  piensa ,  no  se  tiene  otra  misión, 
otro  pensamiento  en  la  tierra,  que  su  amor!  Y  si  un  dia... 
(Llorando.)  la  mucrtc  le  roba  el  encanto  de  su  corazón ,  el 
recuerdo  dulce  y  consolador  le  trae  á  la  memoria  el  ob- 
jeto de  su  pasada  ternura.  Entonces  la  vida  se  desliza  en 
una  profunda  meditación  y  en  la  esperanza  de  encontrar- 
nos un  dia  en  un  mundo  mejor!...  Pero  me  olvido  de  tí!... 
Perdóname,  hija  mia! 

Amalia.    También  tú  has  amado? 

Baroxe.  y  quien  no  ha  amado  en  este  mundo ,  hija  mia!  Pero  ha- 
blemos de  tí.  Un  grato  presentimiento  me  dice  que  serás 
feliz!...  Estás  contenta? 

Amalia.    Aun  no!  Su  carácter  altivo... 

Barone.  Toda  su  altivez  se  doblegará  ante  tu  hermosura  y  tu 
amor. 

Amalia.    Quisiera  que  supiera  quien  soy! 

Baro>e.   Silencio! 
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ESCENA  II. 

Dichos,  María. 
María.     Señora,  están  aquí  los  señores  Pelaez  y  Nogueras. 

BaRONE.     Que  pasen.  (Vase  María.) 

Amalia.    Un  maestro  de  música  y  un  procurador!  La  poesía  y  la 

prosa. 
Barone.  Si  viviésemos  siempre  con  la  poesía,  nos  volveríamos 

locos! 

ESCENA  III 


Dichas,  Nogueras  y  Pelaez. 

Los  dos.  a  los  pies  de  ustedes. 

Barone.  La  música  y  el  comercio  pocas  veces  van  juntos. 

Pelaez.  Sin  embargo:  Ijay  identidad  en  las  dos...  La  primera 

causa  placer  al  oido ,  y  el  segundo  al  bolsillo. 

Amalia.  El  señor  Pelaez  viene  hoy  chispeante!  Qué  dia  es? 

NoGüER.  Viernes! 

Amalia.  Dia  de  pasión!  dia  milagroso! 

Pelaez.  Gracias,  señorita! 

Amalia.  A  que  se  ha  olvidado  (a  Nogueras.)  usted  de  mi  música? 

NOGUER.  No  señora...  Aquí  la   traigo.  (Saca   unos  papeles  de  música.) 

A.MALIA.  El  dúo  de  las  Vísperas. ..  A  que  no  lo  toco  de  repente?    ■ 

NoGüER.  Yo  creo  que  sí. 

Barone.  y  que  se  apuesta? 

Amalia.  Unos  versos  mios  para  el  álbum  de  Nogueras,  y  él  una 

polka...  Me  alegraría  perder. 

NoGUER.  De  seguro  que  pierde  usted.  Apostaría  la  vida. 

Amalia.  La  vida !  Dios  mió !  Qué  sería  de  sus  discípulas  de  usted? 

NoGUER.  Buscarían  otro  maestro. 

Pelaez.  Hay  tantos! 

Amalia.  Pero  buenos  muy  pocos, 

NoGUER.  Cuando  usted  guste. 

Amalia.  Vamonos,  (se  van.) 
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ESCENA  IV, 

Baronesa,  Pelaez. 


Barone. 
Pelaez. 
Barone. 

Pelaez. 
Barone. 
Pelaez. 


Barone. 

Pelaez. 
Barone. 


Pelaez. 
Barone. 


Pelaez. 
Barone. 
Pelaez. 
Barone. 


Pelaez. 
Barone. 


Pelaez. 


Hay  algo  de  nuevo?  Ha  podido  usted  averiguar. . . 
Nada  absolutamente ! 

Siendo  usted  tan  altivo  en  sus  negocios,  parece  que  mues- 
tra alguna  repugnancia  en  este  asunto. 
Yo!  Señora? 

Si  tuviera  usted  la  bondad  de  esplicíi.rme... 
Permítame  usted  que  rechazo  semejante  sospecha.  La 
averiguación  de  sucesos  pasados  veinte  años  ha,  no  es  cosa 
fácil. 

Habiendo  inteligencia  y  buena  voluntad  todo  se  alcanza... 
Usted  no  es  solo  mi  procurador  sino  también  un  amigo. 
Oh!  Señora? 

Debo  pues  hablar  á  usted  con  franqueza!  No  es  tan  solo 
el  deber  que  me  impulsa  á  insistir  en  estas  averiguacio- 
nes, es  además  una  necesidad  de  mi  corazón.  Usted  sabe 
que  he  sido  muy  desgraciada,  y  desde  mi  tierna  edad  que 
vivo  en  una  vida  de  remordimientos ! 
Remordimientos? 

Si ,  remordimientos.  Usted  conoce  ya  mi  pasado !  No  es 
justo  que  después  de  tantos  años  de  espiacion  procure  te- 
ner una  vejez  tranquila. 

Y  esa  tranquilidad  consiste  en  encontrar  a  ese  hombre? 
Si. 

Confieso  que  no  comprendo!... 

Amé  á  ese  hombre !  Para  ser  su  esposa  desobedecí  á  mi 
padre,  que  no  pudo  sobrevivir  y  se  suicidó!...  El  mundo 
me  despreció ,  por  que  yo  fui  el  instrumento  de  tan  hor- 
rible desgracia ! 
Qué  dice  usted? 

Cree  usted  que  para  redimir  mi  crimen ,  debo  olvidar  á 
mi  esposo ,  lejos  de  su  patria ,  en  tierras  estrañas  y  acaso 
en  la  miseria!... 
El  era  rico ! . . . 
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Barone.  Además ,  hay  un  motivo  muy  poderoso  para  que  yo  no 
desista  de  averiguar  el  paradero  de  ese  hombre ! 

Pelaez.    Puedo  saber  cual  es? 

Baroxe.   Ese  hombre  tiene  en  su  podervina  hija ! 

Pelaez.  Comprendo!  Juro  á  usted  hacer  las  mas  activas  diligen- 
cias para  complacerla.  (Durante  esta  escena  anterior  deb« 
oírse  el  dúo  de  las  vísperas,  tocado  en  el  piano  ún  poco  l-^jós.)  ' 

ESCENA  Y. 

Dichos,  Amalia  y  Nogueras. 


Amalia. 
Baroxe. 
Amalia. 

NOGLER. 

Amalia. 

NOGL'ER. 

Amalia. 

í'elaez. 
Barone. 
Pelaez. 

Barone. 
Pelaez. 

B.\RONE. 

Pelaez. 


Barone. 
Pelaez. 
Barone. 
Pelaez. 


He  perdido  mamá  I  La  apuesta  y  el  maestro. 
Como  es  eso  ? 
Nogueras  que  se  despide. 

Mis  servicios  son  inútiles...  y  no  acostumbro  á  recibir 
dinero  indebidamente ! 
Lo  mismo  que  el  maestro  de  pintura. 
Ya  es  usted  maestra. 

Parece  que  todos  ustedes  se  han  conjurado  para  hacerme 
vanidosa! 

Señora,  me  retiro  y... 
No  olvidará  usted  mi  asunto? 

Las  vivas  instancias  de  usted  me  f)onen  en  el  caso  de  no 
ocultarle  por  mas, tiempo  lo  que  he  podido  averiguar. 
Por  Dios!  hable  usted... 

No  alimente  usted  esperanzas  de  volver  á  ver  á  su  mari- 
do ,  señora. 
Por  qué? 

Lo  que  he  podido  averiguar,  es  que  su  esposo  de  usted' 
se  embarcó  en  la  fragata  Belona  con  deslino  á  Filipinas, 
cuyo  buque  naufragó  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  el 
te  de  mayo  de  1840. 
Y  no  se  salvó  nadie  ? 
No  consta ,  señora . 
Muerto!  El  también  y  por  culpa  mia! 
Tenga  urted  rejignacion  señora!  Ya  se  hr,n  pasado  veinte 
anos.  "•.'! 


Baro.nl. 
Pelaez. 
María. 

Amalia. 
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Gracias,  señor  Pelaez!  (Vase.) 
(No  tengo  certeza!)  pero  bueno  es  que  esté  prevenida! 
(Entrando.)  Scñora ,  está  aquí  el  botero  que  viene  á  avisar 
que  acaba  de  llegar  el  bergantín  Nervion. 
Allí  Por  fin  voy  á  verle!...  María  da  cuatro  duros  al  bo- 
tero. Dispénsenme  ustedes,  voy  á  dar  la  noticia  á  mi  ma- 
má. (Vase.) 


ESCENA  VI. 

Nogueras  y  Pelaez. 


NOGUER. 

Pelaez. 

NOGUER. 

Pelaez. 

NOGUER. 

Pelaez. 

NOGÜER. 

Pelaez. 

Noguer. 

Pel.í^ez. 

Noguer. 
Pelaez. 
Noguer. 


í^elaez. 
Noguer. 
Pelaez. 
Noguer. 
Pelaez. 

Noguer. 


Esperará  á  algún  pariente? 
Creo  que  sí.  El  padre  de  Amalia. 
Pues  qué  la  Baronesa  no  es  viuda? 
Si  señor. 

Pues  no  lo  entiendo. 

Esta  chica  no  es  hija  suya  I  La  educó  y  Li  trata  corno  á 
tal.  Como  no  tenia  hijos! 
Y  el  padre  ? 

Es  un  marinero  rudo  y  soez  que  tuvo  la  fortuna  de  cono- 
cer á  la  Baronesa! 

Parece  mentira  que  pueda  haber  tanta  inteligencia  en  la 
progenie  de  un  marinero. 

Oh!  la  naturaleza,  amigo  mió,  es  caprichosa!  se  han  visto 
muchos  fenómenos  como  este. 
Hablando  de  otra  cosa.  Cuando  se  casa  usted? 
Yo? 

Esa  estrañeza  me  prueba  que  no  es  cierta  la  noticia  que 
me  han  dado  sobre  el  próximo  enlace  de  usted  con  su 
cliente ! 

(Ya  hay  rumores !)  Poro  con  cual  de  las  dos  ? 
Con  la  Baronesa!  Así  me  lo  han  asegurado... 
Voces  sin  fundamento! 
Veo  que  he  cometido  una  indiscreción  I 
La  indiscreción  es  del  mundo...  Pero  digo  á  usted  que  en 
esta  casa  no  soy  yo  el  pretendiente ! 
Hay  otro? 

O 
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Pelaez..  El  señor  Suarez  con  sus  millones  y  su  altivez! 

Enriq.      (Dentro.)  Espcreré  aquí. 

Pelaez.    Nombrando  al  ruin  de  Roma. , . 

NoGUER.  Yo  me  retiro...  tengo  mis  razones  para  evitar  su  presen- 
cia! Hasta  luego!  (Vase.) 

Pei.af;z,  Vaya  usted  con  Dios !  vamos  á  ver  si  logro  saber  cuales 
son  las  intenciones  de  este  hombre !  Si  es  lo  que  sospe- 
cho! Diablo!  Sería  un  obstáculo!... 

ESCENA  VIL 

Pelaez  y  Enrique. 

^ Enriq.  '  Ola!  señor  Pelaez. 
Pel.\ez.  Caballero! 

Enriq.      Me  han  dicho  que  la  Baronesa  está  indispuesta? 
Pelaez.   Creo  que  no  es  nada...  una  lijera  indisposición  nerviosa. 

Viene  usted  á  ultimar  su  negocio? 
FvNBiQ.      Mi  negocio?  veo  que  además  de  procurador  es  usted  tam- 
bién confidente ! 
Pelaez.    Es  una  distinción  que  no  merezco  ,  pero  que  la  Baronesa 

me  concede! 
Enriq.     Y  que  usted  merece...  Pues  es  cierto...  vengo  dispuesto 

é  transigir...  ya  sabe  usted  de  lo  que  hablo... 
Pelaez.    La  Baronesa  tiene  tantos  negocios ,  que  á  veces  los  con- 
fundo. 
Enriq.      Es  estraño! ...  un  procurador! . . . 
Pelaez.    Pero  reflexionando...  usted  compró  una  quinta  junto  á 
una  alquería  de  esta  señora ,  cuya  posesión  pretendía  us- 
ted comprar  con  inscripciones  de  la  deuda  y  ofrece  veinte 
ó  treinta  mil  reales  de  prima...  no  es  cierto? 
Enriq.      Tiene  usted  una  memoria  prodigiosa ! 
Pelaez.    (Se  está  burlando  de  mí!)  Y  estraña  usted  que  yo  lo  sepa, 

cuando  todo  lo  de  esta  casa  pasa  por  mis  manos. 
Enriq.      Tiene  usted  razón !  Un  procurador  debe  saberlo  todo  al 

dedillo! 
Pelaeí.    Debe  usted  tener  pocos  amigos? 
I^NRiQ.     Creo  que  no  tengo  ninguno.  Por  qué  me  lo  pregunta 
usted? 
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Pelaez.    Por  esa  constante  ironía  que  nunca  le  abandona!...  De- 
seo saber  que  hay  de  serio  para  usted  en  el  mundo? 

E.NRiQ.      Qué  hay  serio?  No  comprendo!  Esplaye  usted  la  pro-    • 
gunta. 

Pelaez.    Pregunto  si  hay  algo  en  el  mundo  serio  para  usted? 

ExRiQ.      Una  cosa. 

Pelaez.    Cuál? 

Enriq.      Los  celos  de  un  viejo. 

Pel.vez.    Los  celos  de  un  viejo?  vaya  una  rareza ! 

Enriq.      Creo  que  no  hay  nada  mas  respetable !.., 

Pelaez.    Supongo  que  no  es  una  alusión? 

E>RiQ.  Quiá!  Hablo  en  general!  Un  hombre  respetable  por  ?n 
edadé  inteligencia  en  negocios  de...  de  curia,  frecuenta 
la  casa  de  una  viuda  rica ;  se  enamora  de  ella  y  de  su  di- 
nero; pero  el  diablo  que  no  se  duermo,  introduce  en  casa 
de  la  viuda  á  un  caballero  que  si  bien  va  con  ofro  objeto, 
inspira  al  respetable  anciano  unos  celos  necios!...  El  an- 
ciano empieza  á  vulnerar  la  reputación  del  supuesto  rival, 
diciendo  que  duda  de  su  fortuna., ,  Qué  le  parece  á  usted? 

Pelaez.    Es  cosa  rara ! 

Enriq,  \  la  señora  le  habla  mal  del  rival !  L,e  dice  que  una  larga 
vida  de  decepciones ,  de  orgías  y  vicios  le  han  encanecido 
el  cabello...  La  tal  señora  que  tiene  mas  talento  que  su 
apasionado  anciano,  le  desprecia  y  cuenta  todo  esto  al  ca- 
lumniado, el  cual  suele  reírse  de  todos,  y  cuando  encara 
cí>n  el  anciano  suelta  la  carcajada  y  le  dice  ;  Es  usted  ui» 
botarate ! 

Pelaez,    Caballero! 

Enriq.      Qué  hay? 

Pelaez,    Es  estrañoque  en  casa  de  una  señora  se  hagan  tales  pro  • 

vocaciones  á  un  hombre  de  bien  ! 
Enriq.      A  qué  llama  usted  hombre  de  bien  ? 
Pelaez.    A  los  que  no  se  espresan  como  usted. 
Enriq,      Hace  algún  tiempo  que  vi  una  alegoría  del  siglo  diez  y 
nueve...  A  un  lado  estaba  el  egoísmo,  al  otro  la  bajeza  y 
en  el  centro  la  ignorancia ,  la  ambición  y  el  orgullo  coro- 
nados de  flores, 
Pelaez.    Hermoso  cuadro! 
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KyniQ.  Cree  usted  que  un  siglo  caracterizado  de  tal  manera  pue- 
de producir  muchos  hombres  de  bien?  Se  equivoca  us- 
ted... El  mundo  está  lleno  de  un  aluvión  de  bribones 
que  se  saludan  y  abrazan  cara  á  cara  para  mas  fticiimente 
morderse  por  detrás!  Entre  estos  hombres  se  llama  talen- 
to y  saber  el  robo  y  mala  fé :  negocio  á  la  usura  ;  amistad 
al  servilismo  y  al  crimen  virtud!  Estos  son  los  hombres 
de  bien  como  usted ! 
Pklaez.    Caballero! 

E.NRiQ.  Usted  por  razones  que  no  ignoro,  trató  de  desacreditarme 
en  la  opinión  de  la  Baronesa.  Por  esa  anlipatífi  con  que 
usted  me  honra ,  se  entretiene  usted  en  hablar  mal  de 
mí  como  una  mujercilla ;  sin  duda  tiene  usted  envidia  de 
la  amistad  que  en  esta  casa  me  dispensan. 
Pr.i,AEZ.    Caballero,  usted... 

Enriq.      Aun  no  he  concluido!  Usted  ha  embrollado  los  negocios 
de  la  Baronesa ,  con  el  santo  objeto  de  obligarla  á  que  le 
de  su  mano. 
Pllvez.    Cree  usted  que, la  Baronesa  es  una  idiota  ? 
E.NRiQ.      No !...  Es  una  infeliz  qire  se  fia  de  usted. ..  de  un  hombre 
de  bien...  Tan  inocente  que  le  ha  dado  á  usted  poderes  y 
autorizaciones ! 
Pelaez.    y  qué  tiene  Usted  que  ver  con  eso? 
E.NRiQ.      Ya  hemos  llegado  ala  conclusión!  Nada  tengo  que  ver, 
pero  exijo  que  delante  de  mí ,  no  vuelva  usted  á  manchar 
el  título  de  hombre  de  bien...  Me  comprende  usted?... 

ESCENA  Yin. 

Dichos  ,  Amalia. 

Amalia.  Caballero  Pelaez,  mamá  que  tenga  usted  la  bondad... 

Ah!  Enrique,  (viéndole.) 

Enriq.  Señorita... 

Amalia.  Mamá  le  suplica...  (a  Peíaoz.) 

Pelaez.  Voy  en  seguida ,  .señorita ! 

Enriq.  Dígale  usted  que  estoy  yo  aquí,  (a  Peiaez.) 

Pelaez.  (loca  la  campanilla  y  sale  María.)  Me  cncarga  cste  fatuo! 
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Diga  usted  íÍ  la  señora  que  está  aquí  el  señor  Suarez!  cofi 

permiso!    (\^so  con  María.) 

ESCENA  IX. 


Enrique,  Amalia. 

Enriq,      Este  hombre  es  un  necio!  (Ru'ndosc.) 

Amalia.    Pero  que  ha  sido  esto? 

E>RiQ.      Nada  señorita...  una  tontería. 

Amalia.    Me  figuro  que  no  se  quieren  ustedes ! 

Enriq.  Como  ha  de  ser !  Son  desgracias  á  las  que  no  doy  ninguna 
importancia ! 

Amalia.  Yo  creía  que  se  debía  dar  alguna  á  cualquier  sentimiento 
que  inspirásemos! 

ExniQ.  Antes  también  yo  pensaba  así;  pero  después  que  obser- 
vé que  la  mayor  parte  de  los  hombres  interpretan  m\^ 
acciones  y  pensamientos ,  formando  casi  siempre  juicios 
equivocados  y  desfavorables ,  creo  que  debo  vivir  en  este 
dulce  placer  de  no  ligar  importancia  alguna  al  qué  dirán 
y  reírme  -de  todo  y  de  todws ! 

Amalia.    De  todos? 

Enriq.  Escepto  de  las  personas  que  son  superiores  á  las  vulgari- 
dades del  mundo. 

Amalia.    Según  eso  no  tiene  usted  amigos? 

Enriq.      Si  tengo  alguno,  se  oculta  tanto  que  no  le  conozco. 

Amalia.  '  Eso  consistirá  en  que  usted  no  quiere  á  nadie. 

Enriq.  Únicamente  hay  dos  personas  á  quienes  aprecio  entraña-, 
blemente...  su  mamá  y  usted... 

Amalia.  Si  eso  en  vez  de  una  galantería,  de  una  lisonja...  fuese 
una  verdad ! 

Enriq.  Hace  mucho  tiempo  que  no  digo  lo  que  siento  como  hoy. 
Y  para  mejor  probárselo  á  usted  voy  á  ser  franco...  pero 
antes  necesito  que  me  diga  usted  la  opinión  que  ha  for- 
mado de  mi. 

Amalia,  Usted  no  cree  en  nada !  Por  una  deplorable  manía  que  hoy 
predomina  en  los  hombres  de  inteligencia ,  ó  quizás  re- 
sultado de  grandes  desgracias.  Es  usted  lo  que  se  llama 
un  escéptico. . .  No  es  esto? 
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LyjiíQ.  So,  señorita.  Los  escépticos  modernos,  es  la  gente  mas 
crédula  del  mundo...  son  tantos  que  no  he  querido  en- 
trar jamás  en  su  gremio...  aborrezco  las  vulgaridades... 
Tengo  creencias,  y  tan  firmes  é  inmutables  que  si  no  fue- 
sen  por  ellas,  viviendo  como  vivo,  solo,  sin  parientes  y 
sin  amigos,  ya  hubiera  muerto  de  hipocondría ,  como  un 
inglés  con  su  nacional  Spleen. 

Amalia.    Y  de  qué  procede  ese  desprecio  de  la  humanidad? 

I.ÍNRin.  De  un  incidente  que  me  hizo  conocer  á  la  mayor  parte  de 
los  hombres, 

Amalia.    Debe  ser  interesante ! 

E>RiQ.  Yo,  Amalia,  he  sido  pobre.  Mi  madre  á  costa  de  grandes 
sacrificios,  pudo  asegurarme  un  porvenir,  dedicándome  á 
una  carrera  científica.  Viví  algún  tiempo  pobre,  y  por  con- 
siguiente despreciado.  Para  mantener  á  mi  infeliz  madre 
en  una  larga  y  penosa  enfermedad  de  la  que  murió,  me 
acerqué  á  varias  personas  que  se  decían  amigos  míos  y  to- 
dos me  rechazaban  pretestando  mil  frivolidades.  Si  pedia 
á  un  usurero  dinero  sobre  mí  sueldo,  además  de  robarme 
inhumanamente ,  parecía  que  me  daba  una  límona.  En 
lan  tristes  circunstancias ,  mis  amigos  no  medaban  sino, 
consejos ,  y  hubo  uno,  asómbrese  usted ,  Amalia ,  que 
tuvo  la  ocurrencia  de  aconsejarme  que  llevase  á  mi  ma- 
dre al...  hospital. 

Amalia.  Oh!  el  corazón  me  decía  que  usted  había  sido  nmy  des- 
graciado ! 

Enriq.    y  sigo  siéndolo,  Amalia. 

Amalia.  Ahora  comprendo  esa  burlona  sonrisa  con  la  que  oculta 
usted  las  amarguras  del  corazón. 

Enriq.  Algún  tiempo  después  mi  buena  y  santa  madre  se  mejoró 
y  yo  me  embarqué.  Una  gran  casualidad  me  hizo  dueño  de 
una  fortuna.  Volví  á  España  y  me  encontré  solo  en  el  mun- 
do!... Mi  pobre  madre  había  muerto...  en  el  hospital...! 

Amalia.    Ah ! 

E?¡RiQ.  Y  esto,  Amalia,  teniendo  parientes  que  bien  podían  so- 
corrernos, pero  la  miseria  había  roto  los  lazos  de  sangre! 
A  los  poéos  dia§  súpose  que  yo  era  rico ! . . .  Entonces  se 
cambiaron  las  escenas !  Mi  casa  se  llenó  de  amigos  y  pa- 
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Tientes!...  La  miseria qiie  antes  presidia  mis  comidas, 
cedió  su  puesto  al  servilismo  y  á  la  adulación !  Desespe- 
rado por  tantas  infamias,  cerré  mis  puertas  á  todo  el 
mundo !  Ni  aun  así  me  libré  de  las  lenguas  maldicentes 
que  asestaban  en  mi  reputación  mordeduras  venenesos. 
Si  por  un  resto  de  sensibilidad  que  aun  no  he  podido  des- 
vanecer, procuro  á  veces  mitigar  las  amarguras  de  la  mi- 
seria ,  el  mundo  con  su  lengua  viperina  califica  de  osten- 
tación, lo  que  es  caridad.  Si  me  oculto,  el  mundo  me 
descubre ,  si  me  presento,  el  mundo  me  calumnia.  Sé  que 
en  una  casa  morada  de  virtud  y  trabajo,  viven  dos  huérfa- 
nas con  su  pobre  madre  en  la  mayor  indigencia  ;  procu- 
ro aliviar  su  desgracia ,  pero  el  mundo  me  roba  este  pla- 
cer con  sus  infames  juicios,  deshonrando  á  mis  protegidas. 
Les  salvo  la  vida;  el  mundo  dice  que  les  robo  el  honor! 

Amalia.    Cuanta  maldad ! 

Enriq.  El  deseo  de  que  no  forme  usted  mal  concepto  de  mi ,  me 
han  obligado  á  hacerle  estas  confidencias  agenasá  una  jo- 
ven de  su  edad  de...  Créame  usted  Amalia,  soy  bueno, 
pero  el  mundo  me  hace  malo ! 

Amalia.    Tengo  un  placer  en  conocer  los  secretos  de  su  corazón . 

Enriq.      Se  interesa  usted  por  mi ,  Amalia? 

Amalia.  Mucho!...  No  vaya  usted  á  creer  que  es  por  suposi- 
ción!... por  su  riqueza!  Espero  que  no  me  confunda  us- 
ted con  ese  mundo  de  que  habla ! 

Enriq.  Oh!  Amalia!  Seria  confundir  el  cielo  con  la  tierra!  Los 
ángeles  con  los  demonios !  He  dicho  que  hay  dos  personas 
que  aprecio  en  el  alma  I  La  Baronesa  y  usted. 

AífALiA.    Y  por  qué  somos  nosotras  dignas  de  esa  escepcion? 

Enriq.  El  corazón  la  ha  hecho...  Usted  sin  saberlo  me  ha  dete- 
nido al  borde  de  ese  precipicio  donde  mora  el  escepti- 
cismo ! 

Amalia.    Yo! 

Enriq.  Sí,  Amalia!  No  soy  hombre  versado  en  galanterías  de  sa- 
lón ,  soy  franco  y  leal !  creo  que  usted  es  un  ángel  de 
bondad,  que  vino  al  mundo  para  hacer  mi  felicidad  en  él, 
por  lo  cual  me  atrevo  á  pedirle  á  usted  su  mano. 

Amalia.   Yo  no  puedo,  no  debo  contestar. 
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Amo  á  usted  con  el  primer  amor.  Seria  una  crueldad  el 
arrancarme  mi  única  creencia. 

Aprecio  mas  que  nadie  la  distinción  que  usted  me  hace! 
No  se  lo  que  usted  me  inspira,  y  temo  engañar  á  usted  si 
le  digo  que  le  miQ, 
Ah!  ;í3íj;,  hfih 

Temo  engañarle  por  que  no  sé  lo  que  es  amor  I  Pero  si  el 
amor  es  un  pensamiento  constante ,  una  viva  simpatía 
por  una  persona...  Creo  Enrique,  que  le  amo  á  usted. 
Será  cierto  ? 

Pida  usted  mi  mano  á  quien  tenga  derechos  para  conce- 
r; ,  :  dérsela  y  usted  se  convencerá. 
EsfUQ.jv   (Besándola  la  mano.)  Por  primera  vcz  conozco  la  felicidad. 


Enriq. 

AVJkliA. 


Enriq. 
Amalia. 


Enriq. 

A  JULIA. 


ESCENA  X. 

Dichos,  Pela EZ. 


Pelaez. 

Amalia. 

Enriq. 

Pelaez. 

Enriq. 

Pelaez. 

Enjiiq. 

Pelaez. 

Enriq. 

Pelaez. 


Enriq. 
Pelaez. 

Enriq. 
Pelaez. 


Ola! 
Ah  ! 

Ha  visto  usted  ? 
Y  qué?  Sabe  usted  que  yo. .. 
Ya  puede  usted  ir  descansado ! 

Es  usted  un  hombre  de  talento...   Yo  creí  que  era  á  la 
madre! 

Se  ha  equivocado  usted.. .  y  creo  que  seguirá  Usted  equi' 
vocándose! 

Que  quiere  usted  decir  ? 

Ya  lo  sabrá  usted.  .     ,  ' 

(El  tonto  cree  que  la  chican  hija  de  la  Baronesa  y  hará 
todo  lo  que  pueda  para  estorbar  mi  casamiento!...  Es  pre- 
ciso desengañarle. )_Caballero  SuareZ;,  la  señora  Baronesa 
espera  á  usted. 
Bien.  • 

Tengo  cosas  muy  serias  que  comunicará  usted...  tendrá 
usted  la  bondad  de  esperarme  en  su  casa  ? 
Le  esperaré  mañana  hasta  las  doce. 
Gracias.  Señorita, á  los. pies  de  usted,  (va  á  salir.) 


Amalia, 

EXRIQ. 

Pelaez. 

Amalia. 

Enriq. 

Escota. 

A.MALIA. 

Enriq. 
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A  Dios !  mamá  le  espera  á  usted.  (  a  Enrique.) 

Voy  en  seguida. 

Sea  enhorabuena  Amalia:  Aquí  tiene  usted  á  su  padre. 

(Vase.) 

Ah  !  (Corriendo  á  su  encuentro.) 

(Su  padre  !) 

(Saliendo.)  Gracías  á  Dios  que  he  dado  fondo! 

Padre  mió!   (Se  abrazan.) 

(Su  Padre!  La  madre  viudal  me  habrá  engañado  esta 
gente. )( Vase.) 


ESCENA  XI. 


Amalia,    Escota, 


Escota. 


Am.^lia. 


Escota. 

Amalia. 
Escota. 

Amalia. 
Escota. 

Amalia. 
Escota. 


A.MALIA. 

Escota. 

-í;i1  f-l  . 


(Cano  y  con  traje  de  guardián  de  la  armada.) 

Canastos !  Esto  es  lo  que  se  llama  tener  avería  en  el  alma 
y  el  corazón  con  agua  abierta!  Hago  agua  por  los  ojos, 
como  un  negrero  á  quien  se  le  haya  tirado,  una  anda- 
nada !  .  .  .  ,. 
Venga  usted  acá...  Siéntese  usted  aquí !  Me  parece  men- 
tira que  le  veo  junto  á  mí !...  Que  gordo...  y  que  guapo 
viene  usted... 

(Sentándose  en  una  butaca  y  se  asusta  del   elástico.)  Sopla!... 

Se  hunde  con  el  balance ! 

Cuando  ha  llegado  usted?  De  esta  vez  tardó  usted  mucho. 
Anda!  anda!  Tener  yo  una  hija  tan  hermosa,  tan  elegan- 
te y  tan... 

Tan  robusta  no  es  verdad? 

Que  se  yo!  Me  pareces  una  virgen  del  Carmen,  como  uno 
se  la  imagina  en  medio  de  las  tempestades ! 
Vamos !.. .  No  diga  usted  eso  ,  padre  mío ! 
Pues  si  no  te  pareces  á  ella,  tienes  la  cara  de  los  ángel i- 
llos  que  le  plantan  á  lospié§!  Atraca,  hija  mía! (Abra- 
zándola.) 

Dónde  ha  estado  usted?  Un  viaje  de  dos  años  y  medio! 
Que  se  yo,  hija  mia!...  Andubepor  donde  n(), andan, )ps 
gatos ,  y  por  donde  he  andado  muchas  veces.  :  >>     ,  . , , .  , 
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Amalia. 

Escota. 
Amalia. 
Escota. 
Amallv. 
Escota. 


Amalla. 
Escota. 


Amalia. 
Escota. 


Amalia. 

Escota. 

xVMALIA. 

Escota. 
Amalia. 
Escota. 


Amalix. 
Escota. 
Amalia. 
Escota. 


Amalia. 
Escota. 
Amalia. 
Escota. 


Recibí  la  carta  en  la  que  usted  me  decia  su  ascenso  á... 
á  qué  ? 
No  lo  ves? 

Yo  qué  entiendo  de  eso? 
Tienes  razón !  A  guardián  ! 
Es  decir  que  ya  gobierna  usted  ? 
Un  poquito,  así ,  así!...  Pero  que  hermosa  estás !  Te  di- 
rán doña...  he?...  (Saludándola.)  señoríta  doña  Amalia!! 
\^ya  un  nombre  que  te  plantó  la  señora  Baronesa ! 
No  le  gusta  á  usted  ? 

No  me  ha  de  gustar  siendo  tuyo !  Mira,  te  traigo  un  loro 
ceniciento,  que  habla  por  los  codos...  Te  gustará  mucho! 
No  tiene  malas  palabras,  ni  muerde  á  nadie!...  Es  un 
bendito ! 
Gracias. 

Se  quedó  en  la  aduana  con  otros  chismes  para  despachar; 
luego  te  lo  mandaré.  Pero  donde  está  la  señora,  que  1ü 
quiero  dar  un  abrazo. 

Por  Dios!  No  la  interrumpa  Usted  ahora  ... 
Que !  está  rezando  ? 
Está  hablando  con  mi  novio. 
Con  tu  novio? 

Hoy  mismo  pide  mi  mano ;  y  á  usted  también! 
A  mí?...  (Esta  si  que  es  negra!  Un  engañado  mas!)  Pero 
quién  es  él?  quién  es  el  picaro  que  pretende  ser  coman- 
dante de  esta  linda  goleta? 

Es  un  hombre  rico  de  dinero  y  de  escelente  cualidades. 
Es  de  los  mios? 
Sí...  es  decir. 

No  refunfuñes...  alija  la  carga  al  mar,  hija  mia!...  habla 
sin  empacho...  No  es  de  los  mios,  he?  Algún  currutaco! 
A  la  capa ,  hija  mia !  á  la  capa ! ...  No  vayas  á  tropezar  con 
algún  banco  de  arena,  que  estropee  esta  navecita ,  que 
tanto  me^costó  armar !  mucho  cuidado,  hija ! 
Cuando  usted  lo  vea ,  le  gustará. 
Y  la  señora  está  enterada  de  esta  piratería? 
Mamá  le  quiere  mucho  ! 
Siendo  así...  bueno  vá  pero  yo  quiero  verle  antes...  le  ha- 


Amalia 
Escota 

Amalia 

Escota, 
Amalia, 
Escota, 
Amalia 
Escota, 
Amalia, 
Escota. 

Amalia, 
Escota. 
Amalia 

Escota. 

Amalia. 
Escota. 


Amalia 
Escota. 


Enrío. 
Escota , 
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ré  navegar  en  diferentes  rumbos  y  sé  si  me  es  fiel  á  las 
maniobras ! 

Lo  será  pariré  mió,  no  lo  dude  usted...  (Dios  quiera  que 
no  halle  ridicula  su  ruda  franqueza !  Es  una  ocasión  para 
juzgar  de  su  amor.)  Quiere  usted  ver  su  retrato! 
Vamos  á  ver  si  por  el  aparejo  puedo  sacar  algo!...  En  el 
mar  conoceinos  las  intenciones  de  un  buque  por  los  mas- 
teleros. 

Mírelo  usted.  (Enseñándoselo.) 

He!...  que  tal!  Con  su  vigote  empavezado...  Calle! 
Que  es  ? 

Una  centelja  me  mate  si... 
Jesús !  No  diga  usted  eso. 
Tienes  razón!  El  demonio  me  lleve  I... 
Otra  vez! 

Ay!  tienes  razón!  Lo  dicho!!  Los  tiburones  me  coman  sí 
yo  no  conozco  esta  cara! 
Lo  conoce  usted? 

Vaya  si  le  conozco!  Este  hombre  es  marino. 
Que  yo  sepa,  no. 

Que  es  eso?  Aun  no  sabes  que  vida  tiene  tu  novio,  mu-^ 
chacha?...  Malo!  esto  no  me  huele  bien. 
Sé  que  es  rico...  honrado...  de  buenos  sentimientos  y 
que  me  ama...  qué  mas  necesito  saber? 
Está  bien!...  Ya  no  salgo  de  aquí  sin  llegar  al  habla  con 
él!  Vamos  á  saber.    Ya  estarás  muy  adelantada  en  el 
*  piano? 
Quiere  usted  ver  mis  adelantos? 
Cuando  eras  chiquitína  tenias  mucha  disposición  para  la 
música !  Apenas  oías  una  canción  en  seguida  la  enjareta^ 
bas...  Te  acuerdas  cuando  al  anochecer,  sentado  en  la 
playa,  contigo  sobre  mis  rodillas  te  enseñaba... 
(Entrando.)  La  caucíon  del  marinero? 
Listo  á  virar,  que  tengo  un  marino  por  la  popa!...  Caba- 
llero! Señora  Baronesa!  Calle!...  Mire  usted,  quien  es? 


44  — 


ESCENA  XII. 

Dichos,  Baronesa  y  Enrique. 


Fnrio-      Que  tal  va,  amigo  Escota? 

Escota.    El  señor  guardia  marina  Suarez  í 

Enriq.      Al  abordaje,  buen  viejo! 

Escota.    Orza  á  barlovento  y  atraca  mi  Comandante!  (Se  abrazan.) 

Barone.'  No  me  engañó  el  corazón,  tu  padre  y  tu  novio  se  abrazan! 

Amalia.    Gracias,  Dios  mió! 

Escota.    Pero  usted  vivo?...  Como  es  eso?     ^ 

Enriq.      y  tú?...  digo...  usted? 

Escota.    Que  usted  ni  que  calabazas!...  Mire  usted  que  yo  soy  e! 

mismo!  Canario!  Hace  veinte  años  que  la  pobre  fragota!... 

Vaya  un  buque  don  Enrique!...   Pero  como  se  salvó 

usted? 
Enriq.      Agarrado  á  la  verga  de  trinquete,  que  fué  lo  primero  que 

se  me  vino  á  las  manos.  Por  la  mañana  pasó  un  bergantín 

sueco  y  me  recogió. 
Escota.    Vaya  una  cosa  rara!  Y  yo  agarrado  á  la  verga  de  juanetes! 

Estuve  toda  la  noche  en  remojo ,  y  por  la  mañana  me 

hallé  en  la  playa  de  Mozambique! 
Barone.   Naufragaron  ustedes? 
Enriq.      Si  señora!  El  16  de  marzo  de  1840. 
Barone.   El  16  de  marzo  de  1840? 
Escota.    Cabal!  ni  mas  ni  m^nos!...  Que  mes  aquel,  don  Enrique? 

Que  Sudoeste!...  Válgame  Dios! 
Barone.   Y  en  que  buque  naufragaron  ustedes? 
Escota.    En  la  pobre  fragata  Belona,  que  en  paz  descanse!  pobre- 
cilla  ! 
Barone.   En  la  fragata  Belona?  (Turbada.) 
Amalia.    Que  tienes  mamá? 
Enriq.      Se  siente  usted  mala? 
Barone.   No  es  nada!...  un  vahído!...  Pero  me  dijeron  que  á  bordo 

de  la  fragata  Belona... 
Escota.    Vaya  un  buque  de  guerra!  He!  don  Enrique!  Y  el  pobre 

Comandante^  aquel  viejecito  tan  honrado!... 


Enriq. 

Escota. 


Barone. 

Escota. 
Barone. 

E>'KIQ. 

Barone. 

Escota. 

ííarone. 
Escota. 


Enriq. 

Barone. 

Enriq. 

Barone. 

Enriq 

Barone. 

Escota. 


Barone. 
Escota. 
Barone. 
Escota. 
Barone. 

Escota. 

Barone. 
E-cota. 
Barone. 


—  45  — 

Es  cierto! 

Don  Enrique!  Y  su  amigo  el  segundo  Cumandante!  po- 
bre!! Dios  se  acuerde  de  él. ..  á  pesar  que  á  usted  le  tenia 
mala  voluntad!  Siempre  andaba  de  punta  con  usted!... 
Díganme  ustedes...  á  bordo  de  ese  buque,,  no  iba  un  pa- 
sajero con  una  niña...  que  era  su  hija? 
Vaya  si  iba!  el  judío  Jacob. 
Ali! 
(Dios  mió!  siempre  este  remordimiento!) 

Y  ese  hombre...  fué  víctima? 

Toma!  Es  claro!...  pobre  !  Qué,  tenia  acaso  valor  como 
nosotros  para  echar  mano  á  un  madero!... 

Y  la  niña  que  él  llevaba  consigo...  su  hija^  creo  yo...  pe- 
reció también  en  el  naufragio? 

Esto  se  vá  nublando  y  yo  voy  á  ponerm.e  en  franquía! 
Esa!  si...  era  una  chiquilla  de  cuatro  años!  También  mu- 
rió; si  señora...  (Uf!  estoy  mintiendo  como  un  bellaco!..) 
Conocía  usted  á  ese  pasajero? 
Le  conocía...  mucho! 

Y  sabe  usted  si  ese  hombre  tenia  paricHtes  ? 
No...  ninguno! 

Ah!  (Decididamente  robé  al  abismo.) 

Con  que  están  ustedes  seguros  que  ese  hombre  murió 

con  su  hija  ? 

(Otro  abordaje!...  se  me  figura  que  me  mira  como  quien 

no  se  traga  el  anzuelo!. . .)  Yo  creo  que  sí. . .  á  pesar  que  he 

oido  decir...  si...  que  la  hija  no  se  habia  muerto  del  todo. 

Qué  dice  usted? 

(Ay!  que  yo  no  sé  lo  que  digo!) 

Vamos...  hable  usted! 


(Se  me  figura  que  suelto  el  trapo.)  Es  decir...  si. 


que... 
Hable. 


Está  usted  turbado!...  Escota,  qué  tiene  usted? 
usted  por  Dios! 

Quiero  decir...  si...  (A  que  ya  conoce  que  navego  en  ma- 
las aguas!) 

Diga  usted,  esa  niña?... 
Esa  niña!...  vive! 
Viva! 
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Enriq.      (Una  heredera!  Estoy  perdido,.,  para  mi  conciencia.) 

Escota.    (Ea,  ya  la  solté.) 

Barone.   Viva!  Pero  donde  está?  Quien  la  salvó? 

Escota.    Tanto  como  eso,  no  se  yo. 

Barone.   Pero  vive!  vive?... 

Escota.  Yaya!  Yo  no  sirvo  para  estas  cosas!...  Veo  que  la  historia 
de  la  la  chiquilla  le  interesa  á  usted  y  allá  vá. 

Barone.    Hable  ustod  Escota!  hable  usted. 

Escota.  Una  ola  se  llevó  al  padre  y  á  la  hija...  un  hombre  de  la 
tripulación  se  tiró  al  mar,  y  se  trajo  la  nma  á  bordo.— 
Cuando  la  fragata  se  fué  á  pique ,  el  marinero  se  ató  la 
chiquilla  á  la  cintura  con  cuatro  banderas  de  señales  y  se 
tiró  otra  vez  al  mar,  agarrándose  á  una  verga ,  y  por  la 
mañana  del  otro  dia  el  marinero  y  la  niña,  se  habían  saU 
vado! 

Barone.    Dios  mió! 

Escota.  El  marinero  tomó  carino  á  la  niña  como  si  fuese  su  hi- 
ja!... Nunca  le  dijo  la  verdad  ,  porque  temia  que  la  nrua 
un  dia  lamentase  su  suerte  viéndose  pobre  y  bajo  la  tu- 
tela de  un  marinero!...  Hape  20  años  que  la  engaña!...  la 
abraza  y  la  besa  como  si  fuera  su  padre!...  Creo  que  le 
quiere  de  veras!...  Pero  cuando  sepa!...  Vamos!...  teme 
que  la  chica  le  pierda  el  cariño!  Además,  el  pobre  hom-s 
bre  tenia  miedo  que  la  chica  dejase  de  quererle ,  si  lle« 
gaba  á  saber  que  no  era  su  hija! 

Barone.   Pero  quien  es  ese  hombre?...  Donde  está  esa  niña? 

Escota.    Ese  hombre...  está  aquí!...  La  niña...  está  allí. 

Barone.    (corriendo  hacia  su  hij.^.)  Hija  miau  (Sa  abrazan.). 


FIN    DEL   ACTO    PRWIERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  gabinete  con  puerta  en  el  fondo  y  ventanas  á  los  lados.  A  la  derecha 
una  escalera  que  dá  al  piso  superior  con  una  puerta.  A  la  izquierda  un 
escritorio  con  balaustrada  alrededor. 


ESCENA  PRIMERA. 


TüBAU  y  un  Criado. 


Criado. 

TüBAÜ. 

Criado. 

TuBAÜ. 

Criado. 


TUBAU. 

Criado. 


TU&AU. 

Criado. 

TuBAÜ. 

Criado. 


(Limpiando  los  muebles).  Que tendrá  mi  amo,  que  está  tan... 
Buenos dias.  (saliendo) 
Muy  buenos  los  tenga  usted,  señor  Tubau. 
Diga  usted,  que  novedades  esta? 
Yo  no  se  lo  puedo  decir  á  usted.  El  amo  vino  ayer  serian 
las^once  de  la  noche,  triste  y  medio  atontado...  hablando 
soló. .  Durante  la  comida  ya   estaba  aflijido ,  pero  por 
la  noche  daba  lástima  verle  pasearse  en  su  habitación, 
y  dejaba  escapar  algunas  palabras :  qué  dirá  ella!...  qué 
dirá  de  mí? 
Pero  quién  es  ella? 

Qué  se  yo!  En  toda  la  noche  cerró  los  ojos ,  y  por  la  ma- 
ñana así  que  lució  el  primer  rayo  del  dia,  me  dijo  que 
fuera  á  llamar  á  usted. 

Es  particular!  Quebraría  alguna  casa?  Pero  nada  lie 
oído. 

No...  no  es  eso!  Es  cosa  de  mujer!  » 

De  mujer? 
Cosa  clara! 
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Tlbau.     Pero  quien  es  ella? 

Criado.  Eso  mismo  preguntaba^  según  dicen,  cierto  rey,  siem- 
pre que  le  anunciaban  algún  suceso  eslraordinario. 

TuBAU.     Y  tenia  sobrada  razón. 

Criado.  Cuando  vine  de  casa  de  usted,  el  amo  se  puso  á  escribir 
una  carta  muy  aprisa...  Allí  está  el  borrador...  y  me  la 
mandó  llevar  á  cierta  .persona... 

TuDAU.     A  quién? 

Criado.    A  la  señora  Baronesa  de  Rosa-blanca ,  que  tiene  una  hija 

que  es  un  portento  de  hermosura!  ( Suena  una  campanilla). 

Tlbau.     Es  él! 

Criado.    Me  voy...  Probablemente  querrá  vestirse...  Como  perdió 

la  noche...  se  acostó  un  poco!  Me  voy. 
Tlbau.     Dígale  usted  que  ya  estoy  aquí. 
Criado.    Bueno,  (vasr). 

ESCENA  íí. 

Tubau. 

^)ué  tendrá?  Pérdida  no  puede  ser?  no  ha  quebrado  nin- 
guna casa...  solo  si  es  en  Francia!  Tampoco!...  veamos  si 
por  el  borrador  de  la  carta  puedo  sacar  algo  en  limpio! 

(Se  sienta  al  pupitre  y  coje  una  carta).  JcsÚs!...  qUe  garaba- 
tos! (Leyéndola).  dSefiora ,  ayer  por  una  singular  casuali- 
))dad  supe  quien  era  el  padre  de  Amalia!  Tengo  en  mi 
))poder  grandes  fondos  que  le  pertenecen,  y  suplico  á 
))usted  se  digne  mandar  recojerlos  á  mi  casa,  por  perso- 
))na  que  sea  de  la  confianza  de  usted,  no  siendo  suprocu- 
))rador  Pelaez.  Sin  entrar  en  mas  esplicaciones,  algún  dia 
))d¡ré  á  usted  que  ese  hombre  es  indigno  de  la  amistad 
))que  usted  le  dispensa.  Ruego  á  usted  que  olvide  mi  pe- 
))t¡ción  que  me  veo  obligado  á  retirar.  En  esta  resolución 
"hay  un  misterio  que  me  avergüenzo  de  declarar. 
,))No  tenga  usted  escrúpulo  en  aceptar  los  fondos  que  de- 
svuelvo, porque  son  de  usted;  soy  con  toda...  etc!...» 
Pues  señor  no  comprendo!  Se  habrá  vuelto  loco!  Aquí 
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hay  algo  que  yo  necesito  averiguar.  (Aparece  eu  la  pueiu 


Nogueras) 


ESCENA  lü. 

Tlbau  ,  Nogueras. 


NoGUER.    Con  permiso. 

TüBAU.     Adelante. 

NoGüER.   Don  Enrique  Suarez?...  Necesito  hablarle. 

TuBAU.     Está  acostado. 

NoGüER.   Me  permite  usted  que  le  aguarde? 

TuBAU.  Si  señor!...  Si  es  objeto  de  negocio  y  quiere  usted  enten- 
derse conmigo...  soy  su  tenedor  de  libros. 

NoGLER.  No  señor...  el  objeto  cjue  aquí  me  trae  es  directamente 
con  él. 

Tlbau.     En  ese  caso...  tenga  usted  la  bondad  de  sentarse. 

NOGüER.    Gracias.  (Se  sienta.) 

TuBAU.     Sabe  usted  si  ha  llegado  el  vapor  inglés! 

NoGUER.   No  lo  sé!...  Como  no  pertenezco  altomercio... 

Tlbau.     Quien  pudiera  decir  otro  tanto. 

NoGUER.   Pues  qué. ..  es  mala  carrera  la  del  comercio. . . 

Tubau.  Para  quien  la  sigue,  no  señor,  pero  para  el  que  se  ve 
obligado  á  seguirla  de  lejos ,  tiene  pocos  atractivos!  Deja 
uno  de  ser  hombre  y  pasa  á  ser  una  máquina  de  contabi- 
lidad., 

NoGUER.  Pero  el  que  tiene  la  suerte  de  encontrar  un  principal 
como  el  de  usted. 

Tubau.  Es  cierto!  pero  hay  muy  pocos  como  él...  generoso!  ama- 
ble!... un  verdadero  hombre  de  bien! 

NoGUER.  Cuentan  que  es  muy  caritativo? 

Tubau.  Demasiado!...  Hay  dias  en  que  esti  casa  sé  convierte  en 
un  asilo  de  beneficencia. 

NocuER.  (No  me  han  eng.añado). 
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ESCENA  IV. 


Dichos  ,   Escota. 


Escoja. 

TüDÁÜ. 

Escota. 

TUBAC. 

Escota. 

TüRAU. 

Escota. 

.\OGUER. 

Escota. 


NOGÜER. 


Escota. 

XOGUER. 


Escota. 


iNOGLER. 
E-3C0TA. 


NOGUEa. 

Esicota. 


Con  permiso! 

Adelanto. 

Dios  guarde  á  ustedes.  El  señor  don  Enrique  Suarez? 

Espere  usted  un  momento...  ya  no  puede  tardar. 

Si  está  arriba,  subiré. 

(Toca  la   campanilla:   sale    un   criado.)    Diga  USted   al'señor 

Suarez  que  hay  aquí  personas  que  le  quieren  hablar. 
Oiga  usted...  Digale  usted  que  es  Escota,  y  verá  usted 
como  salta  por  la  escotilla  abajo,  (vase  el  criado.) 
Escota!...  Yo  recuerdo  este  apellido! 
SerTÍdor!...  Anda!  anda!...  Mira  quien  es!  Desde  que  lle- 
gué no  hago  mas  que  tropezar  con  difuntos!...  Con  que 
al  cabo  de  veinte  años  nos  volvemos  á  encontrar,  he? 
Me  conoce  usted?  Yo  tambiem  tengo  idea!  (Reconociéndole.) 
Callel  Manuel  Escota!  pj-imer  marinero  á  bordo  de  la  fra- 
gata Belonal 

Cabal!  Y  usted  guardia  mai-ina  en  el  mismo  buque. 
El  mismo  (Dándole  la  mano.)  No  has  vadado!  Bravo!  Eres 
guardián!  No  te  han  hecho  ningún  favor...  siempre  fuiste 
un  hombre  de  bien!  un  escelente  marinero! 
Bah!  son  favores.  Ya  me  habían  dicho  que  usted  se  había 
salvado!  Si  no  me  equivoco  le  recogieron  á  usted  aquellos 
valientes  del  bergantín  americano  que  nos  apareció  por 
la  mañana  á  barlovento! 

Justamente!  Y  tú ,  porqué  no  alcanzaste  la  canoa? 
No  rae  vieron ,  y  además  me  faltaban  las  fuerzas  para  na- 
dar! Agarrado  á  la  verga  de  juanete,  ni  aliento  tenía 
para  soltarla.  El  señor  Suarez  también  se  salvó. 
Lo  sé. . .  No  por  él ,  que  aun  no  lo  he  visto! . . . 
Anda!  anda!  Pues  no  va  á  tener  poca  alegría  en  ver  á  us- 
ted... Y  cómo  estamos  de  fortuna?  Sigue  usted  en  la 
marina? 
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No€UER.    Dios  me  libre!   Desde  aquella  broma,  juré  no  volver  á 

embarcarme!  Cambié  la  marina  por  el  arte. 
Escota,    El  arte?  Y  qué  es  eso?  Es  cosa  en  que  se  gana  pesetas? 
NoGUER.    Es  la  cosa  en  que  menos  se  gana. 
Escota.    Pues  no  lo  entiendo. 
NoGLER.   Qué  quieres? 

ESCENA  V. 

Dichos,  Enrique,  con  papeles. 


Enrío  , 


TUBAU. 

Enriq. 

TUBAU. 


Buenos  dias,  señores!  Adiós  Escota,  soy  contigo.  Caballé- 
ro...  aquí  tiene  usted  (a  Tubau.)  estas  letras.  Algunas,  es- 
tán vencidas!  cóbrelas  usted...  las  otras  como  son  de 
buenas  firmas,  fácilmente  hallará  usted  quien  se  las  des- 
cuente. 

Quiere  usted  deshacerse  de  ellas? 
Necesito  liquidar  mi  capital.  De  paso  écheme  usted  esto 
memorial  en  la  caja  de  la  Comandancia  de  Marina. 
Voy  en  seguida,  (Qué  será  esto?)  (Se  va.) 


ESCENA  Yí. 


Enrique,  Escota,  Nogueras. 


Enriq.  (a Nogueras.)  Si  no  tiene  usted  mucha  prisa ,  me  permi- 
tirá... 

NoGUER.   Con  mucho  gusto. 

Escota.  Quiá!  Despache  usted  al  señor...  Puede  usted  anclar  que 
yo  no  me  voy. 

Enriq.      Creí  que  me  traías  algún  recado. 

Escota.  Nada...  Creo  que  van  á  venir  luego...  por  aquello  de  la 
carta  que  usted  les  mandó  diciendo...  sí...  que...  Ellas 
se  lo  dirán  á  usted.  Yo  vengo  porque  soy  amigo  de  usteíl, 
y  como  uí^ted  se  salió  ayer  medio  escamado  como  buq^e 
que  pica  la  amarra  sobre  la  boya  y  se  larga  sin  nieler 
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práctico  á  bordo,  y  como  esto  no  sucede  sino  cimndo  hay 
peligro,  deseaba  yo  saber...  Qué  hay?  Qup  le  hemo> 
hecho  á  usted  para  largarse  así  con  alas  y  arrastradoras? 

K>RiQ.  Mi  buen  amigo!  Luego  te  lo  diré.  Aguarda,  que  tertgb 
mucho  que  hablar  contigo.  '  ■ 

EscoT.v.  Aquí  estoy.  Hágase  usted  cuenta  que  vengo  de  puerto  su- 
cio y  que  necesito  hacer  cuarentena.  (Se  sienta  en  ei  fondo.) 

K>RiQ.      f  A  Nogueras.)  Pucdo  sabcr  á  quicn  tengo  el  honor. . . 

>'oGUEP..  Ni  quero  esas  delicadezas ,  ni  reconocimientos  de  come- 
dia. Me  comprendes? 

Enriq.      íNo  señor, 

rSoGUER.  Ya  veo  que  Escota  tiene  mejor  ojo  que  tú.  No  me  co- 
noces? 

Enriq.      Perdone  usted. . .  Tengo  una  idea. . . 

NoGL'ER.  Me  llamo  Francisco  Nogueras,  antiguo  guardia  marina... 
Me  conoces  ahora? 

Enriq.  (Aiar-ándaie  la  mano.)  Yava !  Yu  sc  vc  I  Dcspues  de  tantos 
años! 

NoGi'ER.  Tienes  razón.  Si  yo  te  viese  en  la  calle  me  sucedería  lo 
mismo.  Quién  sabe  las  veces  que  nos  habremos  encon- 
trado? 

Enriq.  Es  verdad  !  Tú  tienes  la  culpa.  Por  qué  no  me  has  bus- 
cado antes. 

NoGUER.  Como  soy  pobre  y  tu  rico!  No  quería  presentarme  en  mi 
posición  ,  que  aquí ,  para  internos ,  no  es  de  las  mas  pla- 
centeras. 

Enriq.     Debías  Vener  presente  que  siempre  fui  amigo  tuyo. 

NoGUER.  Algunas  veces  lo  recordé;  pero  eran  relaciones  de  mu- 
chacho y  como  hoy  eres  millonario  y  yo  maestro  de  pia- 
no... Seré  franco ;  la  amistad  me  aconsejaba  venir  á  verte, 
pero  el  demonio  del  orgullo  me  tiraba  de  los  faldones. 

Escota.    Por  eso  es  bueno  gastar  chaqueta. 

Enriq.      Por  fin. 

NoGUER.  Deseaba  verte ,  pero  temiendo  que  lo  atribuyeras  á  tú 
posición  me  oculté  siempre  de  ti. 

E^RiQ.      Y  eres  tu  el  que  me  llamaba  orgulloso? 

No€UER.   Es  verdad !  A  bordo  de  la  fragata  ! 

Enriq.      Que  en  paz  descanse  !  Pobrecilla  I 
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NoGUER.   Me  he  vuelto  peor  que  tú! 
Enriq.      Pero,  por  fin  has  venido... 

ÑOGUER.   Lo  mas  singular  es  que  al  cabo  de  veinte  años ,  dando  un 
sopapo  á  la  vergüenza ,  ó  al  orgullo ,  como  quieras ,  ven- 
go en  nombre  de  nuestra  antigua  amistad  a  pedirte...  A 
que  no  te  figuras  á  lo  que  vengo? 
EüRiQ.      Que  se  yo! 
NoGUER.   A  pedirte  dinero  y  protección, 
E>RiQ.      Dinero! 
NoGUER .   Y  protección !  Eres  rico ! 
En'uiq.      Lo  fui  amigo  mió ,  lo  fui. 
NoGUER.  Qué?...  Ya  no  lo  eres ! 
Enriq.      No.  Hoy  soy  pobre ! 

NoGL'ER.   Enrique!  Ya  ves  que  tenia  razón  para  no  venir  á  verte! 
Sé  que  eres  rico  y  te  haces  pobre  cuando  te  hablo  de  di- 
nero. 
Enriq.      Si  tú  supieras ! 

NoGUER.  Nada  quiero  saber!  Crees  acaso  que  como  epilogo  de 
mi  vida  airada  vengo  á  pedirte  dinero  para  divertirme  á 
tu  costa!  Te  equivocas,  Suarez.  Ya  se  acabó  ese  tiempo. 
La  pobreza  mató  en  mí  los  gérmenes  del  vicio!  Vengo  á 
pedirte  una  limosna. 
Enriq.      Una  limosna? 
NoGUER.  Y  dices  que  eres  pobre ! 
Enriq.      Por  Dios ,  Nogueras ,  escucha ! 

NoGUER.   Aunque  el  arrepentimiento  varíe  tus  intenciones ,  ya  no 
puedes  destruir  el  mal  que  me  has  causado.  Era  amigo 
tuyo ,  Enrique. 
Escota.    Dale  !  También  él  lo  fué  de  usted. 
Ngguer.   Si  lo  fué,  no  debia  negarme  lo  que  le  pedia. 
Escota.    Toma !  Cada  uno  sabe  de  sí ,  y  Dios  de  todos, 
Enriq.      Gracias,  Escota.  Que  dinero  necesitas? 
NoGUER,   Ninguno  Enrique.  (Yéndose.)  Adiós. 
Escota.    Alto  ahí !  Está  cerrado  el  puerto !  No  saleu  de  aquí  buques 

en  corso. 
Enrtq.      Crees  que  te  dejaré  salir?  Soy  tu  amigo, 
Noguer,   Ya  no  lo  eres! 
Enriq.     Si  me  he  turbado  al  hablarme  de  dinero,  fué  porque  real- 


mente  no  lo  tengo  mió.  Esa  fortuna  que  yo  poseía ,  se 
me  deshizo  ayer  entre  las  manos  como  las  bolas  de  jabón 
que  hacen  los  chiquillos.  El  tono  equívoco  que  has  nota- 
do, era  producido  por  el  sentimiento  de  no  poder  servir- 
te. Sin  embargo,  dime  lo  que  quieres.  Un  par  de  mil 
reales  no  puede  turbar  la  conciencia  de  un  hombre  que 
ha  disfrutado  durante  veinte  años  de  una  fortuna  que  no 
le  pertenecía.  Cuanto  necesitas? 

NoGiTER.  Repito  que  nada.  No  creas  que  estoy  enfadado.  Estoy 
triste  porque  tus  palabras  me  revelan  que  padeces.  Qué 
te  sucede?  Desahógate  al  menos !  La  amistad  lo  exije! 

Enriq.  Poseía  una  fortuna  empezada  con  el  capital  de  un  hombre 
que  ya  no  existe ,  ahora  aparece  la  hija  de  ese  hombre; 
debo  entregarle  este  capital. 

Escota.    ( Se  me  figura  que  voy  comprendiendo  algo.) 

IVOGUER.   Cásate  con  ella  y  todo  se  queda  en  casa. 

Enriq.  Dios  me  libre!  Es  decir...  Yo  la  amo,  pero  ella  podia 
creer  que  este  amor  era  especulación !  Además ,  la  ma- 
nera por  la  cual  me  hice  dueño  de  esta  fortuna...  No  sé. 
Pero  la  conciencia  me  dice  que  es  vergonzosa !  No  me 
atrevo  á  decirte  mas. 

NoGL'ER.  El  tiempo  me  dará  derecho  para  saber  tus  secretos.  No 
hablemos  mas  de  eso. 

Enriq.  Al  contrario,  hablemos...  Me  has  dicho  que  querías  di- 
nero. 

NoGüER.   No  tengo  un  real ,  pero... 

Enriq.  Es  que  si  no  tengo  dinero...  Tengo  alhajas  de  algún 
valor. 

NoGUER.  Por  Dios ,  Enrique!  Vende,  pero  no  empeñes!  Empeñarl 
Oh!  Sabes  lo  que  has  dicho!  El  prestamista  es  el  ente  mas 
anti-constitucional  del  mundo,  por  su  absolutismo  y  por 
la  mansedumbre  de  las  víctimas.  Prestamista!  Nombre 
repugnante  en  el  diccionario  de  los  calaveras.  Instrumen- 
to abyecto  de  orjías  y  juego.  Panteón  de  lágrimas  y  dolo! 
Entidad  monetaria  ,  que  reúne  en  sí  tantos  misterios  co- 
mo objetos  se  clavan  en  sus  garras  de  arpía!...  ;  Presta- 
mista! Sinónimo  de  verdugo  de  gabanes  y  chalecos!  Mis- 
terioso dédalo  donde  el  capital  se  pierde  en  un  aluvión 
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de  pesetas!  El  prestamista,  querido  Enrique,  es  la  ver- 
dadera continuación  de  los  judíos  de  la  edad  media ,  con 
la  diferencia  que  en  aquella  gente  habia  inteligencia  y  por 
consiguiente  compasión. . .  Pero  en  el  prestamista  no  hay 
mas  que  dureza  y  rigidez!  En  fin,  Enrique,  el  presta- 
mista es  el  mayor  azote  que  la  humanidad  creó  y  que  la 
civilización  ha  aparado  de  una  manera  indecorosa.  Ven- 
de ,  amigo  mió,  pero  no  empeñes.  Mira  que  hablas  con 
una  víctima  del  prestamista,  hace  cerca  de  veinte  años! 

Enriq.      Según  eso  has  pasado  una  vida  de  infortunios? 

NoGUER.  Si,  y  no :  apenas  llegué  á  Cádiz  ,  después  de  aquel  deli- 
cioso viaje,  dije  á  mi  padre  que  no  quería  mas  marina ,  y 
previo  su  paternal  permiso  ,  pedí  mi  licencia.  Pasé  algu- 
■  nos  años  en  el  dulce  farnienie  de  un  verdadero  vago... 
Desgraciadamente  mi  padre  no  era  inmortal  y  me  quedé 
huérfano.  Y  héteme  hecho  un  jefe  de  familia  con  mi  ma- 
dre y  dos  hermanas  que  mantener.  Aquí  empezaron 
mis  apuros...  Mi  padre  era  empleado,  ya  te  acordarás. 
Nada  nos  pudo  dejar !  Desde  entonces  data  mi  conoci- 
miento con  el  prestamista!  Por  fin  ,  no  teniendo  mas  que 
empeñar ,  ni  que  vender ,  creí  prudentemente  que  de- 
bía buscar  un  medio  para  poder  vivir!...  No  pudiendo  ser 
empleado,  me  hice  literato. 

Enriq.      y  ganaste  dinero? 

NoGL'ER.  Tanto  que  tuve  que  vender  el  piano  ,  único  objeto  de  lujo 
que  me  quedaba ,  para  pagar  la  edición  de  mi  primera 
novela  al  editor ,  que  es  otra  casta  de  judíos  como  el  pres- 
tamista ,  de  la  que  algo  te  puedo  decir.  Desengañado  de 
las  letras,  me  hice  artista.  Tocaba  bien  el  piano...  estudié 
algún  tiempo  con  formalidad.  Fui  á  Sevilla  y  di  un  con- 
cierto en  el  teatro. 

Enriq.      y  qué  ganaste? 

NoGUER.  Una  silva  que  aun  suena  en  mis  oídos. 

E?(RiQ.      Tocarlas  mal? 

NoGUER.  O  acaso  porque  era  español.  Por  fin  me  dediqué  á  maes- 
tro de  piano  y  de  eso  he  vivido  hasta  ahora!...  Cuando  hay 
pocos  discípulos  vendo  y  empeño...  Nota  que  siempre 
agarrado  al  prestamista.  Si  tengo  muchos,  como  bien. 
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bebo  mejor,  desempeño  y  compro.  Aquí  tienes  las  alter- 
nativas de  mi  vida  presente  y  quién  sabe  si  también  fu- 
tura? 

Escota.    Yo  que  usted  me  volvía  á  la  marina.  No  hay  mejor  vida. 

NoGUER.  A  buena  hora. 

EscoT.\.  Mire  usted  como  don  Enrique  nunca  quiso  dejar  la  ma- 
rina! Hizo  bien. 

NoGUER.  Qué!  Aun  perteneces  á  la  armada? 

Enriq.  Nunca  la  he  dejado!  Siempre  he  estado  con  licencia!  Al- 
gunas veces  he  hecho  servicio,  pero  conseguí  no  embar- 
carme! 

NoGüER.  Y  has  ascendido? 

Enriq.      Soy  Capitán  de  fragata! 

NoGüER.  Pues  amigo  mió,  como  epílogo  de  esta  vida  anómala,  hace 
dos  meses  me  sucedió  una  aventura ,  que  es  la  causa  de 
que  yo  viniera  á  pedirte  dinero!  Mira  que  vas  á  oír  una 
especie  de  novela!  Empiezo  por  prohibirte  que  me  elogies. 

Enriq,      Que  te  elogie? 

NoGüER.  Escuchal  Hará  dos  meses,  que  me  retiraba  á  mi  casa, 
calle  del  Sacramento ,  85...  está  á  tu  disposición!  Venia 
yo  de  un  garito ;,  sin  un  real,  como  siempre,  por  variar. 

Enriq.      Con  que  juegas ,  he? 

NoGCER.  Cuando  tengo  poco,  para  ver  si  atrapo  algo,  pero  siempre 
me  limpian!  soy  un  aborto  de  azares!  Llamo  á  la  puerta 
y  se  me  acerca  un  anciano  á  pedirme  una  limosna!  Per- 
done usted ,  le  dije ,  no  llevo  un  cuarto...  una  vez  que  vá 
usted  para  casa,  tenga  la  bondad  de  tirarme  un  pedazo  de 
pan ,  que  me  estoy  muriendo  de  hambre!  A  pesar  de  m 
mal  humor  producido  por  los  vapores  del  garito,  me  cau- 
só el  pobre  tan  honda  impresión!  Recordé  que  cuando  yo 
era  muchacho ,  solía  reunir  debajo  de  mis  ventanas ,  una 
cáfda  de  perros  á  los  que  mimoseaba  yo  tirándoles  peda- 
zos de  pan!  Ya  ves!  La  idea  de  esle  hombre  colocado  en 
la  posición  ■  de  mis  famélicos  protegidos  de  ülo  témpore 
me  conmovió ,  y  conteniendo  una  lágrima ,  le  dije  que  su- 
biera sin  hacer  mido  por  no  despertar  á  la  familia,  y  que 
cenaría  conmigo. 

Enrío»     Siempre  eres  el  mismo! 


ESC§TA 
NOGUER 


BSCOTA. 
-NOGUER 
KSCOTA. 
NOGüER, 


Escota. 

NOGUER. 


Enriq. 

NOGüER. 


Enriq. 

NOGUER. 
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.  Valiente  acción!  Pobre  vejete... 
.  He  dicho  que  no  quería  alabanzas!  Subí  delante  conmi  ce- 
rilk  de  cuerpo  entero  encendida!  No  pude  contener  la 
risa  al  ver  al  pobre  viejo  con  las  botas  en  la  mano  para  no 
hacer  ruido,  sin  acertará  subir  la  escalera!  Como  no  la 
conocia!  Por  fin  entró.  Mi  familia  dormia  profundamente! 
saqué  del  fuego  mi  tradicional  cena  y  nos  pusimos  á 
comer! 

Con  que  la  historia  del  pan  no  era  camama^'' 
Quiá! 

Tenia  gazuza ,  he? 

Sí...  tenia  hambre...  escelente  y  apetitosa  hambre,  que  le 
hizo  devorar  un  panecillo,  media  docena  de  patatas, 
tres  ó  cuatro  trozos  de  carne  guisada  y  ensalada,  cena 
á  la  que  doy  la  preferencia  por  razones  particulares!...  Le 
pregunté  donde  vivia.-En  la  Plaza.-El  infeliz  no  tenia 
casa!!  Y  cuando  llueve? le  pregunté.— Me  mojo,  me  res- 
pondió, con  horrible  laconismo! 

Pobre  vejete!  Si  quisiera  ir  á  bordo...  quizás  sirviese  para 
amarrar  algún  cable. 

Saqué  un  colchón  de  mi  cama,  una  sábana  de  las  mias  y 
le  dije  que  durmiera!  También  yo  procuré  dormir,  pero 
no  me  fué  posible!  Por  su  conversación,  durante  la  cena, 
conocí  que  era  persona  instruida...  y  claro!  me  imaginé 
una  novela!  Me  senté  en  la  cama  y  le  pregunté  si  tenia 
sueño?  Me  dijo  que  la  cena  le  habia  desvelado  y  que  es- 
trañdba  la  cama ,  á  lo  que  ya  no  estaba  acostumbrado! 
Llamaba  cama  aun  colchón  ético  y  estúpidamente  remen- 
dado! Le  pedí  que  me  refiriese  su  vida!...  Me  pidió  un  ci- 
garro, se  sentó  en  la  cama  y  comenzó  su  narración.  No 
habia  llegado  á  la  mitad,  cuando  ya  de  un  salto  corrí  á 
abrazarle! 
Porqué? 

Porque  yo  habia  oido  ya  aquella  historia!  Porque  aquel 
hombre  era  muy  conocido  nuestro!  A  que  no  adivinas 
quién  era? 
Yo! 
Era  Jacob  Abraham!  el  pasajero  de  la  Belona! 
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t^.NRiQ.      Qué  misteriosos  son  los  decretos  de  la  providencial 

NoGUER.  Quien  se  habia  de  figurar  que  aquel  hombre  de  tanto  di- 
nero, según  él  decia...  pero  qué  iienes?  te  pones  pálido? 

Escota.  Y  le  parece  á  usted  que  no  tiene  razón?...  vaya!...  las 
cosas  que  pasan  en  este  mundo! 

Enriq.      y  vienes  á  pedirme  una  limosna  para  ese  hombre.  A  mí? 

KoGüER.  A  tí  que  eres  rico!  El  también  lo  fué  y  creo  que  merece 
tu  compasión!...  como  mereció  la  mia,  que  le  tengo  en 
casa  hace  dos  meses.     . 

Enriq.  Una  limosna  á  mí!  y  para  quién?  Dile  que  venga  á  mi  casa 
que  le  voy  á  dar  una  limosna  de  diez  millones! 

íNogcer.   Te  burlas? 

Enriq.      Después  te  lo  esplicaré.  Es  una  coincidencia  rara! 

Escota.    Pero  como  llegó  á  pedir  limosna? 

NoGUER.  Un  barco  de  pescadores  le  salvó;  pero  el  dinero  se  quedó 
á  bordo.  Marchó  después  á  los  Estados-Unidos.  Allí  se 
colocó  en  una  casa  inglesa ,  la  cual  quebró  al  cabo  de  al- 
gunos años,  y  el  pobre  hombre,  como  tenia  algún  dinero? 
se  vino  á  España  con  la  esperanza  de  encontrar  á  su  an- 
tiguo socio. 

Enriq.      Y  bien? 

NoGüER.  El  socio  habia  muerto,  y  los  amigos  como  le  veían  pobre, 
no  le  conocían.  Ya  no  le  quedaba  otro  recurso  que  en- 
trar en  la  Beneficencia! 

E^RiQ.  Y  porqué  no  buscó  á  su  mujer,  que  según  nos  decía  era 
muy  rica? 

NoGUER.  Dice  que  prefiere  pedir  limosma,  á  tener  que  implorarla 
compasión  de  una  mujer  que  le  echó  de  su  casa,  jurán- 
dole un  odio  eterno!  En  virtud  de  esto  vine  á  verte  con  el 
objeto  de  que  me  dieras  algún  dinero ,  á  fin  de  vestirle 
decentemente  y  le  hicieras  tu  tenedor  de  libros! 

Enriq.      Haré  mucho  mas! 

NoGUER.  Gracias,  Enrique.  (Dándole  la  mano.)  Eres  un  hombre  de 
bien.  Gracias. 

Enriq.  Y  tú ,  que  tanto  te  interesas  por  un  hombre  que  no  tiene 
mas  títulos  á  tu  estimación  que  su  desgracia,  qué  eres? 

NoGUER,   Bah!  yo?  Un  calavera  ,  pero  con  buen  corazón! 

PelAEZ.      Con  permiso.  (Saliendo.) 
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Enriq.      Hola!  señor  Pelaez. 

ESCENA   Vil. 

Dicuos,    Pelaez. 

Pelaez.    Caballero  Nogueras!  Señor  Suarez. 

Enriq.  (Traéme  á  ese  hombre!...  Voy  á  la  Comandancia  de  ma- 
rina, para  embarcarme  en  el  Nervion...  Creo  que  debe 
salir  pasado  mañana!) 

Escota.  Cabal!  Pasado  mañana! . . .  Anda!  anda! . . .  vamos  juntos! . . . 
don  Enrique...  soy  guardián  del  bergantín. 

Enriq.      Me  alegro!  Hablaremos  de  nuestras  cosas  y  de  ellal 

Escota.  (De  ella!  Ah!  comprendo!  Estás  fresco!  C  orno  si  yo  le  de- 
jara salir  sin  antes  hacer  cuarentena  en  el  lazareto  del 
matrimonio.) 

Enriq.  (a  Nogueras.)  Dí  á  tu  protejido  que  le  has  preparado  un 
brillante  porvenir  !  si  cuando  vuelvas  no  me  hallas  en  ca- 
sa, espérame. 

Escota.  Vamos  que  yo  también  quiero  ver  al  vejete!  voy  á  darle 
un  alegrón.  Y  que  zafarrancho  se  vá  á  armar!  Cuando  ye 
le  diga  que  la  hija  que  él  cree  en  el  vientre  de  una  ba- 
llena, como  le  pasó  á  cierto  individuo,  según  me  han  con- 
tado... 

NoGUER.  Su  hija! 

Escota.  Yo  la  salvé,  si  señor.  Cree  usted  que  los  demás  no  tie- 
nen también  corazón?  Ande  usted  que  por  el  camino  se 
lo  contaré. 

Pelaez.    Que  embrollo  será  este? 

NoGUER.   Adiós  Enrique! 

Enriq.      Hasta  luego. 

Escota,  (a  Enrique.)  No  basta  entregar  lo  que  no  es  suyo,  para 
ser  hombre  de  bien. 

Enriq.      Que  mas  se  necesita? 

Escota.  Hacer  la  felicidad  de  los  padres  y  la  mia!  no  haciendo  la 
hija  desgraciada!  Ojo  á  la  boya!  (vase  con  Nogueras.) 
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ESCENA  VIH. 


Enrique  y  Pelaex 


Enriq. 
Pelaez. 
Enriq. 
Pel.\ez. 


Enriq. 
Pelaez. 


Enriq. 

Pelaez. 

Enriq. 

Pelaez. 


Enriq. 
Pelaez. 
Enriq. 
Pelaez. 

Enriq. 

Pelaez. 

Enriq. 

Pelaez. 

Enriq. 

Pelaez. 

Enriq. 


Tome  usted  asiento. 
Gracias. 

Deseo  saber  el  objeto  de  esta  visita? 
Diré  á  usted...  A  pesar  de  la  divergencia  que  ayer  hubo 
entre  nosotros,  he  venido  á  casa  de  usted,  porque  la  sim- 
patía acalla  el  resentimiento. 
Eso  revela  una  grandeza  de  alma!... 
Advierto  á  usted  que  á  pesar  de  sus  repetidas  ironías, 
vengo  resuelto  á  hablar  á  usted  con  franqueza  de  un  ne- 
gocio de  importancia  para  ambos ,  por  los  recíprocos  in- 
tereses que  encierra! 

Estoy  dispuesto  á  escuchar  á  usted...  y  le  suplico  que  no 
interprete  mis  palabras  I 
Las  conozco  bien! 
Pero... 

En  primer  lugar  me  hará  usted  el  favor  de  decir  con  fran- 
queza ,  si  cree  usted  en  los  planes  que  ayer  me  atribu- 
yó, ó  si  fué  únicamente  con  la  intención  de...  averiguar 
la  verdad? 
Qué  planes? 

Los  míos  con  la  Baronesa? 
Creo  en  ellos,  porque  lo  sé  de  buena  tinta. 
Una  vez  que  es  así,  no  los  negaré!  Es  cierto  cuanto  usted 
me  dijo  ayer...  Pero  como  los  considera  usted? 
Gomo  una...  bribonada  que  no  logrará  usted  realizar. 
Por  qué,  trata  usted  tal  vez  de...  desmascararme? 
Tal  vez! 

Qué  interés  tiene  usted  en  ello? 
El  interés  de  la  amistad  que  consagro  á  esa  familia! 
Bah!  Amigo  mío...  cartas  en  la  mesa  y  juego  limpio.  No 
llamemos  amistad  al  interés. 
Interés! 


PlíL.VEZ. 


f^NRIQ. 

Pelaez. 


Enriq. 

I*ELAEZ . 

Knriq. 
Pelaez. 

Knriq. 
Pelaez. 

Knriq. 


Pelaez. 
Knriq. 


Pelaez. 

Knriq. 


Pelaez. 
Knriq. 


PíLAEZ. 
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Usted  por  amor  ó  por  especulación ,  corteja  á  Amalia,  en 
la  hipótesis  de  que  es  la  heredera  de  una  gran  fortuna,  y 
no  le  conviene  á  usted  mi  casamiento,  temiendo  la  venida 
de  un  varón,  que  roba  la  herencia  á  la  hembra. 
Ignoraba  esa  cláusula  de  institución...  Prosiga  usted. 
Por  lo  cual  tiene  usted  sobrada  razón  para  declararme  la 
guerra,  pero  vengo  á  hacer  á  usted  una  confidencia  que 
estoy  seguro  le  hará  variar  de  idea.  Amalia,  no  es  hija  de 
la  Baronesa! 
Con  que  no?  he? 

No  señor...  Es  hija  del  marinero  que  usted  vio  aver  allí 
Ah!si...he? 

(Con  que  frialdad  lo  toma!)  Quizas  dude  usted...  infór- 
mese y  vera... 
Ya  lo  sabia. 

Ya  lo  sabia  usted?  Entonces  á  qué  viene  esa  guerra?  Por- 
qué insiste  usted  en  casarse  con  la  chica  que  es  pobre? 
Usted  no  puede  comprender  mis  acciones,  porque  usted 
no  comprende  mas  que  el  dinero!...  Suplico  á  usted  que 
no  hablemos  mas  de  este  asunto. 
Sin  embargo,  yo... 

Usted  ha  complicado  astuciosamente  los  negocios  de  la 
Baronesa,  y  ha  abusado  de  su  confianza,  á  punto  de. . .  no 
quiero  emplear  el  vocablo...  de  defraudar  sus  intereses... 
recibiendo  rentas  adelantadas,  de  las  que  usted  no  le  dá 
cuentas...  haciendo.... 
Calumnia!... 

Dejémonos  de  palabrotas !  Usted  ha  cometido  lo  que  se 
llama  en  el  teneeenismo  de  curia,  abuso  de  confianza,  cuya 
pena,  sobre  todo  á  un  hombre  de  fé  pública,  como  es  un 
'procurador  de  número,  ya  conoce  usted. 
No  estoy  en  ese  caso. 

Colocado  en  esta  posición  Cree  usted  que  solo  un  casa- 
miento podrá  salvarle!  Pero  no  es  de  justicia  que  apre- 
ciando yo  á  esa  señora ,  pretenda  evitar  este  enlace ,  no 
tan  solo  por  la  devolución  del  dinero,  sino  por  no  verla 
unida  á  un  hombre  que  el  mundo  señala  como  un... 
Ladrón! 


Enrío-      Usted  lo  ha  dicho! 

Pelaez.  Cuando  en  tales  trances  se  encuentran  dos  homhres  de 
inteligencia  y  corazón ,  es  menester  que  haya  franqueza 
para  entenderse. 

Enriq.      Quiere  usted  mas  franqueza! 

Pelaez.  Escuche  usted...  si  he  hecho  todo  eso  que  usted  dice,  ya 
no  puedo  retroceder. 

Enriq.      Al  grano. 

Pelaez.    Atienda  usted... 

Enriq.      Atiendo  y...  admiro. 

Pelaez.  En  esta  situación  solo  un  casamiento  me  puede  salvar, 
sin  ánimo  de  ofender  á  usted  podemos  entendernos!  res- 
pecto á  dinero...  una  cantidad  considerable!... 

E?<riq.      Es  decir  que  compra  usted  mi  silencio? 

Pelaez.    Por  lo  que  usted  quiera. 

Enrío.  Si  há  veinte  anos,  me  hiciese  usted  semejante  proposición 
,  ya  habia  usted  saltado  por  el  balcón!  hoy  me  contento  ron 

mandarle  salir  de  mi  casa. 

Pelaez.    Rehusa  usted? 

Enriq.      Y  todavía  me  lo  pregunta? 

Pelaez.    Adviértele  á  usted  que  no  me  conoce.    . 

Enrío.      Creo  que  si. 

Pelaez.  Creo  que  no.  Usted  ha  hablado  del  castigo  que  me  espera 
si  se  divulga  mi  posición.  Es  un  presidio  ! 

Enrío.      Justamente! 

Pelaez.    En  ese  caso  haré... 

Enriq.      El  qué? 

Pelaez.  Tengo  en  mi  poder  las  escrituras,  testamentos,  en  tin, 
todos  los  papeles  de  la  Baronesa.  Antes  de  ser  preso  que- 
mo todos  esos  documentos,  é  imposibilito  á  esa  señora  el 
poder  probar  ante  los  tribunales  la  propiedad  de  sus  fin- 
cas;,  y  se  queda  sin  el  mayorazgo ,  si  hay  alguno  que  se 
acuerde  de  usurparle  sus  derechos,  lo  cual  no  faltará,  en 
sabiéndose  que  la  Baronesa  carece  de  títulos.  Esto  cau- 
sará usted  con  su  declaración! 

E.NRiQ.  Yo  sé  entenderme  perfectamente  con  los  cínicos!  Yo  tam- 
bién estoy  en  mala  posición...  Usted  porque  robó  y  yo 
porque  voy  á  restituir  una  fortuna ,  que  no  me  pertene- 
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cia...  Hay  alguna  afinidad  entre  los  dos..^  Es  decir...  na- 
da tenemos  que  perder!  voy  á  hacer  á  usted  una  proposi- 
ción! l'sted  no  será  preso,  ni  sufrirá  perjuicio  alguno,  si 
dentro  de  una  hora  me  trae  usted  todos  los  documentos 
pertenecientes  ala  Baronesa! 

Pel.vez.    Qué  quiere  usted  decir? 

Enriq.  Que  juro  á  usted  por  la  memoria  de  mi  madre ,  que  si 
trascurrido  éste  plazo ,  no  están  esos  papeles  en  mi  poder 
le  mato  á  usted  como  á  un  perro! 

[*ELAEZ.    Un  asesinato. 

Enriq.      No.  Es  una  ejecución! 

Pelaez.    Caballero! 

Enriq.      Salga  usted  y  no  se  olvide  de  lo  dicho. 

Pelaez.    Dentro  de  una  hora,  tendrá  usted  los  papeles  aquí.  (Se  van.) 

Enriq.  Los  traerá  porque  la  infamia  y  la  cobaniía  son  insepara- 
bles. (Toca  la  campanilla,  cierra  los  cajones  y  se  guarda  las  lla- 
ves: sale  el  criado.) 

Criado.     Llama  usía? 

Enriq.  Quédate  aquí  y  si  viene  alguien  que  me  espere.  Pronto 
^1lelvo. 

Criado.  A  donde  habrá  ido  el  tenedor  de  libros?. . .  Aquí  hay  gran- 
des novedades  que  aun  no  he  podido  averiguar. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  la  Baronesa  y  Amalla. 


B.\RONE.   Don  Enrique  Suarez? 

Criado.     Está  arriba...  Creo  que  vá  á  salir, 

Barone.   Entregúele  usted  esto  y  dígale  que  le  espero  aquí.  ( Le  d* 

una  targ'eta  y  se  sienta.) 

Criado.     E.stá  muy  bien!  (vase.) 

Barone.   Estás  mejor  Amalia? 

Amalia.    Aun  me  siento  mala. 

Barone.  Es  natural...  Las  jóvenes  se  impresionan  fácilmente.  A  mi 
edad  se  procura  desvanecer  el  mal ,  antes  que  nos  do- 
mine. 
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Amalia.    Ayl  Este  mal  no  tiene  remedio!  ya  no  me  ama. 

ÍJARONE.   Quien  sabe...  qne  pniebras  tienes? 

Amalia.    Estacarla... 

B.^RONE.  En  esa  carta  no  hay  mas  que  un  misterio  que  es  fuerza 
descubrir. 

Amalia.  Mira...  Acaso  al  saber  de  quien  soy  hija,  se  haya  entibia- 
do su  amor!  Le  repugnará  unirse  al  fruto  de  un  crimen?... 

Barone.   Lo  que  no  comprendo  es  la  restitución  de  ese  dinero... 

Amalia.  No  será  eso  un  pretesto.  Quizás  quiera  desligarse  de  su 
palabra  por  medio  de  una  cantidad. 

Barone.  No  digas  eso.. .  Me  conoce  bastante  para  hacerme  tal  agra- 
vio! Creo  que  viene. 


DiCH 


E.NRIQ. 

Amalia. 

Enriq. 

Amalia. 
Barone. 
Enriq. 

Barone. 


Enriq. 

Amalia. 

Barone. 


Enriq. 


ESCENA  X. 

;as  ,  Enrique  con  uniforme  de  capitán  de  fragata. 

Señoras ! 

Una  sorpresa  mas ,  mamá!  Que  significa  ese  uniforme!... 
Enrique. 

Signiíica...  Señorita  ,  que  tengo  el  honor  de  pertenecer  á 
la  marina  española. 
Ah! 

No  perdamos  tiempo.  Creo  que  iba  usted  á  salir. 
Si  señora...  Pero  me  tienen  ustedes  á  sus- órdenes.  A  qué 
debo  el  honor  de  tan  agradable  visita? 
He  recibido  una  carta  de  u^ted  taii...  incalificable ,  que 
vengo  á  buscarla  esplicacion !  Espero  que  no  se  negará 
usted  á  dármela. 
Esa  caria ,  señora  ! 
Aquí  la  tengo ,  Enrique. 

Yo  amo  á  mi  hija  en  estremo.  Soy  una  señora,  cuya  no- 
bleza de  sangre  y  dé  proceder,  nadie  desconoce.  Creo  que 
son  títulos  para  suplicarle  á  usted  que  se  digne  esplicar- 
me  su  carta. 

Suplico  á  usted  señora,  que  me  evite  el  sonrojo  de  nar- 
rarle un  acontecimiento  que  me  humilla  y  que  ha  sido  el 
constante  remordimiento  de  mi  vida. 


Amalia. 
Barone. 


Enriq. 
Barone. 

Enkiq. 
Amalia. 
Enriq. 
Barone. 

Enriq. 

Amalia. 
Enriq. 


Barone. 

Enriq. 

Barone. 

Enriq. 

Barone. 

Enriq. 

Barone. 

Escota. 

Enriq. 
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Perdone  usted.  Enrique...  mamá  dijo  que  deseaba  una 
esplicacion...  no  es  cierto? 

En  verdad  Enrique,  no  se  derrama  el  luto,  y  la  desgra- 
cia en  la  casa  de  una  familia  que  ningún  mal  ha  hecho  á 
usted. 

El  luto!...  la  desgracia? 

Yo  consideraba  á  usted  como  á  un  hijo  y  usted  acaba  de 
matármelo  y  AmaUa  amaba  á  usted  como... 
Será  cierto?  Me  amaba  usted  Amalia? 
Ingrato ! 

Amalia.  (Besándola  la  mano.) 

En  vista  de  tan  ingenua  confesión  ,  dudará  usted  en  es- 
plicarme  su  conducta? 

No  puedo  dai  á  usted  una  esplicacion  verbal ,  pero  pro- 
meto á  usted  escribirle  mañana  antes  de  embarcarme ! 
Embarcarse !  No  oyes  mamá  ? 

Aseguro  á  usted  que  no  es  falta  de  amor  lo  que  me  hace 
romper  las  relaciones  con  su  hija;  es  el  ser  pobre,  el  no 
tener  mas  que  mi  sueldo  y  por  morada  el  mar...  No 
puedo  decir  mas !  Señora ! 
Pero  esa  fortuna? 
Pertenece  á  su  marido  de  usted. 
Cómo !  Mi  marido  murió  hace  muchos  años ! 
Su  marido  de  usted  vive ! 
Qué  dice  usted ,  Enrique  ? 
La  verdad ! 
Vivo! 

(Que  sale  con  Jacob  y  Nogueras.)  Don  Enrique,  aquí  le  te- 
nemos ! 
Va  usted  á  verle. 


ESCENA  XI. 

Dichos  ,  Escota  y  Nogueras  que  entran  con  Jacob. 


Escota. 


Barone. 


Varaos...  valor!  He  aquí  un  viejo  bergantín  remolcando 
una  fragata  aun  mas  vieja. 

(Cayendo  en  una  silla.)  MÍ  marido. 

5 
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Jacob. 

Amalia. 

Jacob. 

Amalia. 

Barone. 

Amalia. 

Jacob. 

Escota. 

Jacob. 


Amalia. 
Jacob. 


Amalia. 

Jacob. 
Amalia. 


Jacob. 

Amalu. 

Jacob. 

Barone. 


Mi  mujer ! 

Qué  tienes  mamá? 

(Viene  pobremente  vestido,  viejo  con  la  barba  larg'a  y  pelo  blan- 
co.) Ella!  mi  hija! 
Mamá !  Quién  es  este  hombre  ? 
Pregúntaselo  á  tu  corazón. 
A  mi  corazón  ? 
Sara ! 

Ya  no  se  llama  Sara.  El  primer  cuidado  que  tuve  así  que 
llegué  á  tierra,  fué  bautizarla. 

(Cogiendo  la  mano  á  Amalia.)  Hubo  uu  tiempo  que  en  la  in- 
mensidad de  los  mares,  un  hombre  te  amaba  con  fre- 
nesí !  te  acuerdas  ? 
En  el  mar?  Un  hombre !  f 

En  un  buque?  Si!...  Todas  las  noches  al  resplandor  de 
las  estrellas  I  en  aquel  inmenso  espacio !  el  hombre  te 
besaba !  y  contigo  sobre  sus  rodillas ,  le  hacía  repetir  una 
oración  ?  te  acuerdas ! 

Oh !  si !  «  Dios  de  Israel !  por  tu  infinita  bondad  y  mise- 
ricordia... 

Borra  del  corazón  de  tu  madre. . . 
(Recordando.)  Ese  remordimiento  punzante  que  la  marti- 
riza é  inspira  el  deseo  de  paz  y  reconciliación  con  mi 
padre !...  »  Esta  santa  plegaria  me  la  enseñaba  (Mirando  a 
Jacob.)  un  hombre  que  me  besaba!...  que...  si  voy  recor- 
dando... Un  día  vino  el  mar...  grande!  terrible!...  y... 
ay !  Dios  mió !  Si  ya  recuerdo! ...  la  embravecida  ola  se 
llevó  al  hombre  envuelto  en  un  torbellino  de  agua!...  y 
á  mí  también!  Me  parece  un  sueño!  Después  oí  un  grito 
horrible,  desgarrador.  Allá  abajo...  en  las  profundidades 
del  abismo,  separado  de  mí  por  una  enorme  montaña  de 
agua,  decía...  Ay!  no  me  acuerdo! 
Dios  mío !  Salvad  á  mi  hija ! 
Oh !  Padre  mío !  padre  mió ! 

Señora !  Me  hará  usted  creer  que  Dios  no  ha  escuchado 
las  oraciones  de  este  ángel? 
Oh!  sí!  (Alargándole  la  mano.)  Díos  escucha  y  perdoiia. 

(jacob  besa  la  mano  de  la  Baronesa.) 


Escota. 

NOGÜER. 

Amalia. 
Enriq. 


Jacob. 

E^RIQ. 

Escota. 
Amalia. 

Enriq. 


Jacob. 

Escota. 
Amalia. 
Enriq. 


Jacob. 


Enriq. 

Escota. 

Enriq. 

Amalia. 

Escota. 
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(a  Nogueras.)  Debe  usted  estar  contento  de  su  obra!  Si  us- 
ted no  le  hubiese  echado  el  anzuelo...  he? 
Después  que  escapé  del  naufragio,  es  este  el  dia  mas  feliz 
de  mi  vida ! 

Y  qué  ?  Enrique !  No  tiene  usted  nada  que  pedir  á  mi  pa- 
dre? 

Si,  señora !  Señor  Jacob !  tengo  que  revelar  á  usted  un 
episodio  de  mi  vida^  que  muchos  remordimientos  me 
cuesta!  La  fortuna  de  usted...  no  toda...  mas  de  doscien- 
tos mil  duros...  yo  los  salvé. 
Ah! 

Suponiendo  que  usted  sucumbiese ,  fui  al  camarote  y  me 
apoderé  del  dinero! 
Anda !  anda ! 

Comprendes,  mamá?...  y  h  devuelve!  es  un  hombre  de 
bien. 

Ese  dinero  ha  prosperado  en  mis  manos ,  á  punto  de  ha- 
llarse hoy  quintuplicado!  Esta  casa  y  todo  lo  que  ella  con- 
tiene ,  pertenece  á  usted...  Espero  que  no  se  negará  us- 
ted á  admitir. 

Mis  doscientos  mil  duros ,  si  señor. . .  pero  lo  que  usted 
adquirió  con  su  trabajo,  y  su  crédito,  eso  no  es  mió. 
Bien. 

Ya  lo  creo. 

Tenga  usted  presente  que  si  yo  no  me  hubiese  apoderado 
de  ese  dinero,  nunca  hubiera  podido  realizar  semejante 
cantidad.  Según  los  principios  de  la  mas  sana  lógica, 
todo  esto  es  de  usted. 

A  fin  de  satisfacer  su  conciencia  de  hombre  de  bien,  exijo 
que  suponga  usted  que  le  presté  ese  dinero...  que  fué 
una  transacion...  comercial !  Pagúeme  usted  hoy  el  capi- 
tal y  el  medio  i\ot  ciento  al  año !  No  quiero,  ni  acepto  un 
real  mas. 

Aun  asi,  me  queda  una  fortuna  de  seis  millones. 
Cree  usted  que  es  mucho  para  ofrecer  á  su  mujer? 
Mi  mujer? 

Si !  Cree  usted  que  es  mucho  ? 
Bravo!  Todos  somos  felices!  Diga  usted  señor  Jacob... 
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Que  piensa  usted  hacer  de  este  buen  mozo?  í  Por  fogueras.) 

Jacob.  Mi  tenedor  de  libros ,  y  sobre  todo  mi  amigo !  Quiero  pa- 
garle á  mi  mesa  aquel  célebre  guisado  con  patatas ! 

NoGüER.  Acepto  para  ver  si  me  veo  libre  de  una  vez  del  maldito 
prestamista. 

Jacob.      Y  usted  Escota.  No  pide  usted  nada? 

Escota.  Para  mí  nada !  Tengo  mi  paga,  nada  me  hace  falta!  Aho- 
ra, si  mis  servicios  merecen  alguna  recompensa!... 

Jacob.      Pida  usted  lo  que  quiera ! 

Escota.    Mire  usted  lo  que  dice. 

Jacob.      Juro  concedérselo  á  usted. 

Escota.  Está  bien!  Dios  siempre  ha  velado  por  usted  salvándole 
de  las  tormentas  de  la  vida ,  es  justo  que  usted  se  lo  re- 
compense, señor  Jacob!  Quiero  que  deje  usted  de  ser  mo- 
ro y  que  se  bautice  mañana. 

Jacob.      Se  lo  prometo...  y  usted  será  mi  padrino! 

Escota.  Bravo!  Todos  somos  felices!  viva  la  honradez  que  siempre 
es  protegida  por  Dios  y  por  la  virgen  del  Carmen. 

Enriq.  Mi  verdadera  felicidad  debe  empezar  de  aquí  á  un  año! 
Solicité  embarcarme  en  el  bergantín  Nervion...  pasado 
mañana  debe  salir  y  no  puedo  dejar  de  presentarme! 

Escota.  No  faltaba  mas!  No  se  moleste  usted! 

E'nriq.     Cómo? 

Escota.  Yo  se  lo  digo  á  usted...  Como  usted  es  rico,  ha  hecho  la 
felicidad  del  señor  Jacob  con  doscientos  mil  duros!  yo  que 
soy  pobre,  he  hecho  la  de  usted  y  la  de  esta  niña...  con 
diez  cuartos! . . . 

Todos.     Qué  dice? 

Escota.  Fué  lo  que  me  costó  el  papel  sellado  para  la  solicitud  que 
á  esta  hora  debe  estar  en  manos  del  general ,  en  la  que 
don  Enrique  Suarez  capitán  de  fragata  pide  su  licencia 
absoluta! 

EnRIQ.       Escota!  (Abrazándole.) 

Escota.  No  quiero  sermones!  Me  debe  usted  diez  cuartos. 


Amalia.    Nos  abandona  usted? 

Escota.    Salgo  pasado  mañana  en  mi  bergantín ,  vuelvo  á  cruzar 
el  inmenso  charco,  ese  azul  elemento  donde  me  creció  la 
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barba  y  me  encaneció  el  cabello...  y  cuando  los  años  y 
las  fatigas  me  hayan  dejado  inútil  para  navegar  como  un 
casco  viejo... 

Enriq.      Tendrás  un  puerto  en  esta  casa. 

Amalia.    Y  una  familia  en  nosotros. 


FIN   DE   LA   comedí.^. 


NOTA.    La  comedia  puede  concluir  donde  marca  la  raya. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada, 
Madrid  1 6  de  Noviem bre  f/^  1 86 1 . 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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